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CATALOGO
DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y  LÍRICAS DE LA GALERIA

E L  T E A T R O .

AI cabo do los anos mil... 
Amor de antesala.
Abelardo y Eloísa. 
Abnegación 7 nobleza. 
Angela.
Afectos deodioT amor. 
Arcanos del alma,
Amar después de la muerte. 
Al mejor cazador...
Achaque quiercu tas cosas. 
Amoressucúo.
A caza (lo cuervos.
A caza de herencias.
Amor, poder y pelucas.
Amar por señas.
A falta de pan...
Artículo por articulo.
Bonito viaje, 
lloadlcea. drama heróteo. 
Batalla ‘’orcinas.
Berta la flamenca. 
Barómetro conyugal. 
Bienes mal adquiridos.

Correglral míe yerra. 
Cañizares y Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de agua. 
Cuatro agravios y ninguno. 
iComo se empeño un marido! 
Con razón y sin razón. 
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, paricntesyaraigos. 
Con el diamo íl cuchilladas. 
Costumbres políticas. 
Contrastes.
Catilina.
Carlos IX y los Hugonotes. 
Carnioli.

Dos sobrinos contra un tio. 
P. Primo Segundo y Quinto. 
Deudas déla conciencia. 
Don .Sancho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera, 
to s  artistas.
Diana de San Reman.
D. Tomás.
Do audaces es la f‘>rtuna. 
Dos hijos sin padre.
Donde menos se piensa...

P.\ amorylamoda. 
lEstálocal
Enmangas de camisa.
El que no cae... resbala. 
Bi niño perdido.
El querer y el rascar... 
El hombre negro.
El fin déla novela.
El filántropo.
El hijo do tres padres.
Él último vals de Weher. 
El hongo 7 el miriñaque. 
[ES una malva 
Echar por el atajo.

El clavo de los maridos. 
El onceno no estorbar. 
El anillo del Rey.
El caballero feudal.
[Es un angelí 
El 5 de agosto.
El escondido y la tapada. 
El licenciado Vidriera. 
¡En crisisl
El justicia de Aragón.
El Uunarca y el Judio.
El rico y el pobre.
El beso de Judas.
El olma del Rey García. 
El atan de tener novio. 
El juicio púbiicn.
El sitio de Sebastopol.
El todo por el tudo.*.'1 X .1 i.t:»£Í gitano, ó el hijo de las Alpu- 

Jiirras.
El que las da las toma.
£1 camino do presidio.
El honory eldlncio.
El payaso.
Esto cuarto se alquila.
Esposa T mártir.
El pan de cada dia.
El mestizo.
El diablo en Ambares 
El ciego.
El protegido de las nubes 
El marqui^s re í marquesilo.
El reloj de San Plácido.
Ei bello ideal.
El castigo de una falta.
El estandarte español á laa costas 
africanas.

El conde de Montccristo.
Elena, ó bermana y rival. 
Esperanza.£1 grito de la conciencia.

Furor parlamentarlo. 
Kaltasjuveulles.

Gaspar, Melchor y Baltasar, ó el 
ahijado de todo el mundo. 

Genio 7 figure.

Historia china.
Hacer cuenta sinla hnáspeda. 
Herencia de lágrimas.

Instintos de Alarcon. 
Indicios vebomentes. 
Isabel de Bódlcls. 
Ilusiones de la vida.

Jaime el Barbudo. 
Juan sin Tierra. 
Juan sin pena. 
Jorge el artesano. 
Juan Diente.

I.os amantes de Chinchón. 
Lo mejor délos dados... I1.08 dos sargentos españolt 
Los dos inseparables. , 
La pesadilla de un casero. 
La itija dcl rey Rene.
Los extremos.
Los dedos huéspedes.
Los éxtasis.
La posdota de una caria.
La mosquita muerta.
La hidrotoliia.l .A  cuenta del zapatero.
Los quid pro quos.
La Torre Ue Lóndres. 
I.osaninntes de Teruel.
La verdad en el espejo.
La banda do la Condesa.
La esposa de Sancho el Bra 
La boda de Qucvedo.
La Creación y el Diluvio. 
La gloria del arle.
I.a Gitana de Madrid.
1.8 Madre de San Fcrnandc 
Las flores de Don Juan. 
Las apariencias.
Las guerras civiles. 
Lecciones do amor.
Los maridos.
La lápida mortuoria.'
La lioisa y el bolsillo.
1.a libertad de Florencia. 
La Arebidugnesita.
La escuela de los amigos. 
La escuela de los perdidos1.8 escala dcl poder.
}.as cnairo estaciones.
I.a Providencia.
Los tres banqueros.
Las huérfanas de la Carlda 
La ninfa Iris.
La dicha en el bien ajeno. 
La mujer del pueblo.
Las bodas de Camacho.
La cnizdel misterio.
Los pobres de Madrid.
La piania exótica.
Las mnjeres.
La union en Africa.
Lasdos Boinas.
La piedra filosofal.
La corona de Castilla (ale 
La ralle de la Montera.
Los pecados de loa padres 
Los Inflclca.
Los moros del Rlff.
La segunda cenicienta.
T.a peor cuña.
La choza del almadreño. 
Los patriotas.
Ia)8 lazos del vicio.
Los molinos de viento, 
t.a agenda de Corrclargo. 
La cruz de oro.

I.Inevcn hijos.

Mi mamá.
Mal de ojo.
Mi oaoymi sobrina. 
Marlin Ztirbauo.
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PERSONAJES.

LA. CONDESA DE NIEVA. 
JULIA.
DOÑA PETRA.
D. ENRIQUE.
D. GARLOS.
EL CONDE DEL FRESNO. 
D. PASCUAL.
D. SERAFIN.
MARCOS.
ANSELMO.
CABALLERO I.*»
IDEM 2,0

Señoras, Caballeros, Lacayos.

La acción pasa en Cádiz: empieza á las cuatro de 
la tarde y concluye á las dos del siguiente dia.

La 'pTopicáaá, de esta oira pertenece á D. Alonso Gu­
itón, y nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni repre­
sentarla en España y sus posesiones, ni en los países con 
que haya 6 se celebren en adelante contratos internacio­
nales.

Los comisionados de la Galería dramática y Urica titu­
lada El Teatro, son los exclusivos encargados de. la ven­
ta de ejemplares y del cobro de derechos de representa­
ción en todos los puntos.

El -editor se reserva el derecho de traducdon.
Queda hecho el depósitgjque marca la ley.



S R . D . RAMON AGUIRRE Y LAYIAGÜERRE.

A nadie con mas justicia que á tí, que con tan­
ta resignación y nobleza has sabido hacer frente 
al infortunio, puedo dedicar esta comedia. Asi 
lo hago, para que nuestros nombres vayan uni­
dos como un lazo eterno de fraternal cariño.

TU hermano,

S í  S ín tox .
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ACTO PRIMERO.

Sala decentemente amueblada: puerta al foro;- otra á la 
izquierda y balcón á la derecha. Una mesa con reca­
do de escribir á la izquierda: libros y papeles.—Al 
levantarse el telón aparece Enrique escribiendo y 
Carlos entra por el foro.

ESCENA PIUMERA.

ENRIQUE, CARLOS.

C arlos. Adiós, Enrique.
E nrique. Adiós, Cárlos. ,
Carl. iHo1a! ¡á vuelta con los versos! 

Mucho trabajas, querido, 
y es probable quo el cerebro...

E n RIQ. Soy contigo. (Continúa escribiendo.)
Carl. Nada, nada:

concluye tu pensamiento, 
que yo no vengo de prisa, 
y aqui fumando te espero.
(Se sienta y enciende vn c'^rarro habano.)
¡Legítimo de la Habanal... 
Contrabando, por supuesto; 
este aroma no se expende 
en ios estancos. De ciento 
pasan ya las gacetillas 
que le claman al gobierno



Enriq.
CARr..

Enriq.

Carl.

reformas sobre el tabaco, 
y el gobierno... nada, quieto.
En España estas reformas 
se estancaron in eternutn.
Uf... ¡soberano cigarro!...
(Echando una bocanada d j humo.)
Señor, er\el universo' 
no hay cosa como tenderse 
sobre una butaca; luego 
formar castillos al aire; 
creerse estar bajo un techo 
de magníficas molduí-as, 
de damascos, terciopelos; 
aspirar ricas esencias 
que exhalan mil pebeteros; 
contemplar las odaliscas 
alrededor, que hacen fresco 
con abanicos de pluma, • . 
ó bien tañendo instrumentos 
de dulcísima armonia 
elevan cantares tiernos!...
¡El serrallo!..; ¡Oh, si, el serrallo!... 
Ese es mi gran eleménto!
Lo dicho dicho: los turcos 
han sabido hallar el medio 
de hacer hermosa la,vida, 
sublime en todos conceptos.
Dispensa, chico... (Levantándose.) '

¿Has concluido 
de versificar?,.. Me alegro.
No debes de molestarte 
ya tanto: lo desapruebo.
Antes bien,debes calmar . . .  
ese poético fuego;
porque, Enrique, ya en el dia -, 
solo se aprecian los versos, 
para envolver, ¡pobres musas! 
alcarabea y orégano.
No ocupaban mi cabeza, 
las musas .este momento.
Asunto mas importante...
Un asuntq..v ¿Esas tenemgs?

—  6 —



Enr.

Carl.

Enr.
Carl.
Enr.

C arl .

Enr.
Carl.
Enr.
C arl.
Enr.

Carl.

Cuenta, cuenta, si es que noliay 
inconveniente.

■ Confieso 
que mi corazón quisiera 
guardar profundo silencio; 
pero tú ere.s mas que amigo 
mi hermano, confiarte quiero , 
lo que me pasa, y tal vez ;
me darás un buen consejo.
(Estrechándole la mano.)
Gracias por la preferencia. 
jSiempre luyo!... Pero advierto 
por tus palabras, que el lance 
tiene trazas de ser serio...
¿Es desafio?

No. Escucha.
Siéntate, y cuenta sin miedo. (Se sientan.)
Estando solo ayer tarde,
agobiado bajo el peso
de tristes cavilaciones,
y de antemano sabiendo
que no vendrías á verme, ,
salí á distraer mi tèdio.
Me dirigí á la muralla, 
por si hallaba en ei paseo 
la bella por quien suspiro, 
y al atravesar el trecho 
que inedia entre las Delicias 
y la Alameda, tropiezo 

, con una cartera... (sacándola.)
¡Vamos!

todo, todo lo comprendo.
Mi consejo es que no entregues 
el dinero.

¿Qué dinero?
/Ah! ¿estaba vacia? Entonces...
Sé formal, y oye.

Oigo atento.
Esta cartera encerraba 
unas cartas...

¡Trapichees!...
¿Las leiste?



Enr. Todas ellas;
después me pesó el hacerlo.
La curiosidad me indujo, 
pero hice mal...

Carl. Muy bien hecho.
Lo primero en tierra extraña 
es explorar el terreno.
¿Y qué dicen?

Enr . Dicen mucho;
revelan hondos misterios.

CaRC. ¡Ya! (Coo malicia.)
Enr. Secretas relaciones

de cierta dama...
Carl . ¡Ya entiendo! .
En r . Conocida en !a provincia.
Carl . ¿Su nombre?
Enr. (Cor empacho.) Cari OS...
Carl. Respeto

de esa dama los arcanos; 
pero entre nosotros, creo 
se pueda decir el nombre.

E nr. Mira pues.
(Mostrándole an billete la cartera.}

Carl. (Viendo la firma.) ¡Qué estoy leyendo! 
«La Condesa...» ¡Quién creyera!... 
¿Y qué vas á Iiacer?

Enr. '  En eso
pensaba precisamente 
cuando llegaste. No acierto...

Carl. Juzgo que debes mandarlas.
E nr. Mandarlas,., ese es mi intento,

y una caria la escribía 
para ponerme á cubierto, 
diciendo que solamente 
he visto la firma.

Carl. ¡Bueno!
En los tiempos que alearíamos 
no es crimen ser embustero.

Enr. La prudencia....
Carl. Tu conducta

me parece bien, la apruebo.
Le devuelves á una dama



honor, ventura y sosiego, 
y tales acciones hallan 
en su día el justo premio.
Cuando vea su cartera 
creerá que viene del cielo!

Enr. Mira, un billete escribía
p a ra  r e m i t i r . . .  (Yendo á la  mesa por él.)

Carl. ¡Soberbio!
Lo que importa es devolverla^ 
y mejor cuanto mas presto. 
¿Cerraste tu esquela?

E nr. Si.
Carl. Pues seré su mensajero. (Tomándola.) 
E nr . ¡Cómo! ¡tú  mismo!
Carl. En persona.

I.ances de tal valimiento 
reclaman grande prudencia.
¡Tú verás su desempeño!

E nr . Cuidado, iCárlos!
Carl . (Dándole la mano» ) Descuida.
Enr. Vuelve después.
Carl. Pronto vuelvo.

ESCENA U.

ENRIQUE.

— 9 —

Escribiré á Julia... No.—
¡Julia!... Por mas que me esfuerzo 
para calmar mi inquietud, 
se aumentan mas mis recelos!
Diez dias bá no la he visto 
ni sé de ella. Este silencio...
¡Oh! su padre de su casa 
me arrojó con gran desprecio, ■ 
no bien de mi corazón 
descubrió el sincero afecto. 
¡Tristes miserias humanas!... 
Todo, ¡todo por dinero!
¡Oh! ¡Cuándo el destino adverso 
dejará de perseguirme!...
¡Nunca!... su favor no espero.



ESCENA m .
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ENRIQUE, DONA PETRA.

P etra .

Enr.
P etra ,

E nr .
P etra .

E nr.

P etra .

E nr .
P etra .

¿Cómo tan despacio aquí?
¿Qué es eso? ¿no sale usted 
•á dar una vueltedta?
Aguardo á Cárlos.

Muy bien.
¡La tarde está deliciosa!...
Yo vengo de recorrer 
las tiendas, ¡y- qué de gente 
por esas calles se vé!
Todos van á disfrutar 
el envidiable placer 
de pasear la muralla.
¡Dichosos ellos!...

¿Pues qué,
no puede usté hacer lo mismo? 
Si, señora; puedo hacer 
que allí las piernas me lleven; 
pero el confuso tropel 
de mis negros pensamientos 
no me deja comprender 
esos risueños encantos 
de naturaleza fiel.
Mi situación...

Quite allá.
¡Pues no es mala la sandez!
¿Asi se amilana un jóven 
de provecho, y al laurel 
de la esperanza renuncia? 
¡Porvida!i.. ¡pues está buen!... 
¡Uf!... ¡qué juventud tan nona! 
Sacúdase usted la piel, 
destierre toda tontuna, 
y deje el mundo correr, 
alegrarse, divertirse!
Gracias.

Debe conocer
que estos consejos los dicta 
mi sano desinterés. • •
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E nr. Gracias, doña Petra, gracias: 
yo sabré corresponder.

P etra . Conque lo diclio> alegrarse, 
y que siga el entremés.
Ei mundo está dando vueltas, 
y al que hoy le dá de comer 
acíbar,‘mañana acaso 
le pone en los labios miel.
Voy á ver si arreglo un poco...
¡Buen ánimo!

Enr. Hasta después.
( ai salir Doña Petra tropieza con el Conde, qne se 
presenta.)

P etra . ¡Jesús!...
Conde. (Preguntándola.) ¿Don Enrique Hurtado? 
P etra . Ahí está.
E nr. (¡Quién podrá ser!)
P etra. (¡Qué olor á esencias despide!

Por las muestras es gran pez.)

ESCENA IV.

ENRIQUE, el CONDE, que toda la escena mantendrá un tono 
pedante.

Conde. Caballero...
Enr. Servidor.
Conde. ¿Me conoce usted?
Enr. No tengo...
Conde. Pues á proponerle vengo 

cierto asunto...
Enr. (Con sorpresa.) ¡A mí, señor!—

Mas tome asiento.
Conde. {sentándose.) Si tali
Enr. (¿Qué será esta conferencia?)
Conde. (No tiene- mala presencia:

(Examinándolo con el lente.)
bien me dijo don Pascual.)
Amigo, en esta ocasión, 
aunque le parezca rara 
mi oferta, verá que es clara 
y muy digna de atención.



En'r. Usted dirá.
CoKDE. Es el negocio

que algunos bienes poseo 
en la Habana: este correo 
de allá me escribe mi socio.
Se encuentra su salud mal; 
hacer él frente no puede 
al giro, y el puesto cede 
á un nuevo corresponsal.
Como no admite tardanza 
tan comprometido asunto, 
necesito hallar al punto 
un hombre de confianza. 
Hablando á cierta persona 
de mi estado, su merced 
me hizo indicación de usted, 
á quien su honradez abona.
No vacilé ni un instante, 
como llega usted á ver, 
en venirle á proponer 
un cargo tan importante.
Si esto lialaga sus sentidos, 
y acepta usted, le aseguro 
que me libra de un apuro 
y ambos quedamos servidos.

En«. Caballero, tal bondad... 
asi... tan inesperada!...

Conde. La verdad, ¿á usted le agrada?
Knr. No sé qué hablar, en verdad.
Conde. (Tratemos de alucinarle.)'

Gozará usté nn sueldo fuerte, 
y podrá labrar su suerte 
si cuida no malgastarle.
Kespecto á lagaranlia 
tomará aquí adelantadas 
dos, tres, ó cuatro mesadas, 
contando desde este dia.

Enr. ¡Señor!... (Confuso.)
Conde. (Le veo inclinado!)

Para mayor claridad,
(Sacando uii bolsillo con oro y biUeUí )
con toda puntualidad

-  12 —
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puede cobrar al contado.
E nr . Señor, vamos con templanza! (Serenándose.) 

Tengo, aunque pobre, decoro, 
y no me deslumbra el oro.

Conde. (¡Malo!)
E nr . (Sonriendo.) Sin duda una chanza...Conde. Chanzas de tal calidad 

jamás, amigo, las doy.
El conde del Fresno soy: 
lo que dije es la verdad.

Enr. Pues si en esto no se esconde 
intención falsa ó burlona, 
nómbreme usted la persona 
que por mí le hablara, Conde.

Conde. Es ponerme en un aprieto 
del que salir no me es dado, 
porque, amigo, rae han vedado 
decir el nombre.

Enr. (Ejitiañado.) ¡Un secretol
Conde. No es permitido á mi boca 

hacer mas aclaración: 
dije mi proposición, 
y á usted decidir le toca.

Enr. Mas...
Conde. Si tengo confianza

en usted, ¿qué hay que le asombre?
Enr. Quisiera saber el nombre 

de quien salió á mi fianza.
Conde. Baste saber á su afan, 

para mas satisfacción, 
que eu la presente ocasión 
pruebas de afecto le dan.
Pues sin esperanza alguna, ” •
y con un pasar mediano, 
le ponen á usté en la mano 
el medio de hacer fortuna.
En fin, usted puede hacer 
lo que guste ó le convénga, 
mas le ruego juicio tenga, 
que no es cosa de perder.

E nr, (¡Extraño casol...) Respeto 
su silencio y su promesa,



aunque me cause sorpresa 
lo raro de tal secreto.
Porque sufriendo el rigor 
de un continuo padecer, 
apenas puedo creer 
que tenga yo un protector.

CojiDE. Pues hien, cálmese al presente; 
y yo le salgo garante 
que sabrá mas adelante 
nombre y calidad. •

Corriente.
Mi natural inquietud 
no quiero sea importuna, 
y guardaré á tal fortuna 
mi deuda de gratitud.

Conde. (Estoy haciendo el papel
con un aplomo... ¡Magnífico!’
Yo creo que el específico 
obrará.) La suerte fiel 
recompensa á la desgracia, 
y hoy su estrella vé lucir.
¡Bien, jóven!... ¡gran porvenir! 
(¡Es mucha mi diplomacia!)

Enr. Usted me alienta...
Conde. (Afirmando.) ¡Dc vcras!

Talento, ¡bien parecido!...
Pronto dará usté al olvido 
sus desventuras primeras.
Aunque parece perdida 
la esperanza, no se agota; 
con mas ardor luego brota 
por la ambición impelida.

Emr. (¡Oh! ¿quién podrá ser? No infiero.
Tan extraña protección!...)

Conde. Es decir, en conclusión, 
que aceptará usted?

Enr. (Aig'o confuso.) Lo espcro. 
Conde. ¡Cómo!
Enr. Conde, hasta mañana

no le puedo contestar.
Conde. ¡Um!... (Moneándola cabeza.)
Enr. Tengo que consultar...

—  14 —



Conde. (¡Malo!) Usted no vá á la Habana. 
Enr. Veré: mi resolución

es ir allá; mas .primero, 
señor Conde, arscglar quiero 
otra pendiente cufestion.

Conde. ¡Ah! Vamos:.fácil se expresa...
¿Cuestión de amores?... ¡Bah, baii! 
(Le daré aviso al papá 
no se mologre. la empresa.)

Enr. Mañana...
Conde. Quedo enterado.

(Fuera una broma tirana,.. . 
que viniendo yo por lana 
me volviera trasquilado!)
Piense usted cual corresponde 
á su buen juicio: es un hecho 
que le dará honra y provecho. 
Adiós.

Enr. Adiós, señor Conde.

ESCENA V. .
ENR1QÍIE.

Vamos á cuentas, Enrique.
En este suceso extraño,
¿se envolverá algún engaño?
¿Qué fin?...- No sé cómo explique.. 
¡Olí! mi razón extraviada 
no acierta, no, á comprender... 
Mas yo, ¿qué puedo temer 
en tal circunstancia?,.. Nada.
Veré á Julia, y si consiente 
en seguir la suerte mia, 
horas do paz y alegría 
gozaremos juntamente. ••
¡Cielos!... ¡sospecha cruel!
Á su padre causa áfan 
este amor... ¿Si será un plan 
convenido entre ella y él?
¡Ay, Dios! ¡mi razón se abisma! ,, 
¿Habrá ella misma intentado 
alejarme de su lado?

. —  15 —



¡Su orgullo!... si, ¡es ella piismal 
Aun cuando quiera dudar, 
esta interna agitación 
que me rasga el corazón 
me lo dice sin cesar!
La sobra razón,'á fé: 
yo nunca aspiraí’debí...
Debo olvidarla... Si, si; 
lejos de ella partiré.
Pues en soledad fatal 
he vivido desde niño, 
sin el materno cariño, 
sin el amor paternal,
.seguiré solo en mi anhelo; 
devoraré sin espanto 
las lágrimas de mí llanto 
con mis risas de consuelo.
Lejos de la patria mia, 
y lejos de esa mujer, 
tal vez pueda renacer 
en mí la muerta alegría;
Y si no encuentro la calma 
que há menester mi martirio, 
me arrancaré en mi delirio 
yo mismo mi débil alma!

ESCENA VI.
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ENRIQUE, MARCOS.

Marcos. Don Enrique, buenas tardes.
Acá estamos todos.

Enr. iMarcos!
(¡Oh! por este saber puedo...) 

Marcos. Yo soy, Marquitos... De paso 
que fui á reeoger al muelle 
unos encargos del amo, 
dije: «Veré á don Enrique:» 
y como nunca reparo 
en pelillos, dicho y hecho; 
aquí me puse en dos saltos. 
¡Oh! Vengo de estar á bordo
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Enr.

Marcos.
E n r .
M arcos ,
E n r .
M arcos.

E n r .
M arcos.

E.nr.
Marcos,

Emr.

dp. un iiormosísimo barco.
Un bergantín... el Velero 
¡Uf! qué.aparejo-y qué casco!
Kien, después me conta'rás.
Ahora quiero... (May impaciente.)

¿Está usted malo? 
¡Tengo afan por que tne expliques! 
Pues ese semblante pálido...
¿Qué sabes de Julia?

¡Ah, ya!
¿Quiere usted saber?... Volando. 
Justamente mi venida 
á eso se reduce.

¡Vamos!
Tengo que contarle mucho.
Pero por Dios y los santos 
de la córte celestial, 
que de todo cuanto le hablo 
no se trasluzca una sílaba.
Si el principal por acaso 
lo descubriera, de fijo...
¿Dudas de mí? (Cravement«.)

Bien, al grano.
Pues el grano es como sigue.
Ayer noche en el despacho 
penetró el Conde del Fresno, 
la puerta tras sí cerrando.
Picó mi curiosidad; 
y como el que no hace caso, 
desde la misma trastienda 
mis dos orejas alargo, 
por si pescarles podía 
alguno que otro vocablo.
Cuando le oigo á don Pascual 
claramente:—«Honor muy alto 
para mí, yo desde luego, 
le otorgo su blanca mano.»— 
¡Zape! rae dije yo entonces; 
navegan á todo trapo.
¡El Cunde dei Fresno!... ¡Imbécil 
de mí! ¿conque es mi contrario? 
era uu lazo que tendían...

2



Marcos. Paes, para tomar el barco 
al abordaje.

E:ír . iQiié infamia!—
¿Y qué mas?

Marcos. ^
tomó el Conde la vocina, 
y ¿¡jo;_«Pero este obstáculo . 
no es,obstáculo de monta.
Mandarle á país lejano, 
y ella vivirá tranquila: 
descuide usted: yo me encargo.— 
—«Bien: replicó don Pascual, 
ese es el medio mas sano.
Hacerla creer á mi hija 
que'él olvida sus encantos, 
y parle á climas remotos 
nuevos amores buscando.»—
Aqui recogieron velas 
y sobrevino un calmazo.

E.nr. ¡Todo lo veo!... Si, Julia
(Fuera de sí y  reconceniradamente.)
habrá sin duda aceptado!...

Marcos. Lo ignoro; pero usted sabe
que.es muy blanda á los mandatos 
del papá; Después... á veces... 
las suele tentar el diablo...
¡Un título llama muchol 

Enr. ¡Es verdad!... ¡Seduce tanto 
la ostentación, las riquezas!....
Y yo, ¿qué la ofrezco én cambio? 
Amor puro; pero amor 
sin joyas engalanado: 
ese amor que desde el cielo 
Cristo á la tierra nos trajo; 
amor que vive en las almas, 
no en oropeles mundanos!
Por consiguiente mi amor 
á sus;ojos es menguado, 
y comprenderle no pueden 
sus corazones de barro.

• Marcos. ¡Muy bien dicho! ¿Mas qué hacer? 
Habrá .averias de largo

—  48 —
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si no muda usted el rumbo.

Enr. Nunca admitiré ese cargo
que me ofrecen! ¡Oh! y el Conde. 
¡Pagará su insulto caro!
Mas él qué culpa le acusa? 
Amarla como yo la amo, 
y aspirar á ser su esposo.
Si el padre le ha autorizado, 
y ella tal vez... ¡Esta idea 
me hace el corazón pedazos!
Yo arrostraré sus desdenes, 
yo sufriré resignado 
que no me miren sus ojos, 
que me desprecien sus labios; 
partiré á lejanas tierras, 
pero verla en otros brazos,.. 
jOh, nunca! que á mi rival, 
si no me mata; le mato.

Marcos. (¡Reventó la Santa Bárbara!)
¿Y á qué buscar un naufragio 

■ tan?... Yo que usted, trataría
de hablarla, que al fin y al cabo 
no sabemos si ella piensa...

Enr. Hablarla, si, de eso trato: 
pero no sé de qué suerte 
podré conseguirlo.

Marcos. Veamos:
hay una ocasión propicia.
Con tanto como he charlado 
se me pasó el advertirle...
Esta mañana temprano, 
al hablar con su doncella 
y echando la sonda cauto, 
descubrí van esta noche 
á un baile de gran boato 
que la Condesa de Nieva 
dá en sus salones.

Esr. (Con ironift.) Ya CaigO.
¡Un baile!... ¡Famoso arbitrio 
para templar su quebranto!

Marcos. El padre querrá distraerla,
pues sabe como buen práctico,
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que sì no aligera el lastre 
puede encallar en un bajo.

E nr. y el Conde...
Marcos. Les acompaña.
Enr. ¡Lo quiero ya ver mas claro!-•

No importa; yo necesito 
ir á ese baile. No alcanzo 
cómo, mas... ¡Si la cartera 
no hubiese llevado Cárlos!
(Aparece Cárlos jadeando y enjugándose la frente.)

Marcos. ¡Ya está su vela á la vista! (Mostrándole.)
Carl. ¡üf!... Chico, vengo sudando 

como un pollo. ¡Qué carrera!
Marcos. Viaje de bolina... ¡Bravo!
Carl. ¿Qué hablas tú, marino en ciernes?
Marcos. ¿Yo? nada: que ya al ocaso 

toca el sol, y levo el ancla.—
Volveré inumana un rato. (Á Enrique.)
Conque enfilar bien la proa, 
y á dar caza á ese corsario.

ESCENA VIL

ErtRlQUE, CARLOS.

EnR. (Estrechándole la mano con efusión.)
Y bien, mi amigo, mi hermano, 
cuéntame... ¡Si Dios quisiera!... 
¿Entregaste la cartera?

Carl. á  ella misma, en propia mano.
ENR. (Con abatimiento.)

¡Oh! ya mi sola esperanza... 
Carl. ¡Qué dices! ¿Te has vuelto loco?
E nR. No acierto... (Ofuscadamente.)
Carl. Ni yo tampoco.

Pero, Enrique, ¿qué mudanza?.. 
Estás muy pálido.

E nR. (Balbuceando.) ¿YO?
Carl. ¡Te tiembla la máno!
ICnR. (Aparentando serenidad.) N ada.
Carl. Si, vacila tu mirada...

Algo le ha pasado.



Enr. ÍFoCiándose pnr reir.) No.
Sigue contando.

Carl. Bien, cuento,
pues veo que te interesa.— 
Pregunté por la Condesa, 
y salió un vejete atento.
Solicité hablar con ella; 
le pasaron el recado, 
y al punto fui trasladado 
ante la Condesa bella.
Entrambas prendas le di, 
la cartera y la misiva; 
leyó, y en su impresión viva 
un desmayo me temí.
Murmuró:—;Gracia? le doy!...
—Á mí nada, nada en modo 
alguno, á mi amigo todo.
Señora, á sus pies estoy.—
Y lomé la puerta afuera.
Tan preocupada se hallaba, 
que no vió que me marchaba, 
ni me contestó siquiera.

Enr. ¡Oh! tu  precipitación
me quita el solo partido,..
Tal vez te hubiera ofrecido 
su casa.

Carí,. (Extrañando.) ¿Y con qué ¡ptencion?
Vamos, habla.

E ^n . (Meditando.) ¿Cómo y dóude 
buscar un medio^

Carí.. ¿Qué pasa?
E:<r. ' ¡Oh! ¡mi corazón se abrasa!

Tengo por rival á un conde: 
un conde que de improviso 
ha pedido á Julia bella.

Carl. ¡Á tu amada!
Enr. Si.
Carl. Pero ella,..
Enr. Con ella hablar me es preciso.

La Condesa... ¡suerte extraña! 
hoy dá un baile, y sé en mi afan 
que Julia y su padre vim

—  21 ^
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Carl.
Enr.

Carl.
E nr.

Carl.

Enr.
Carl.
Esr.

Carl.

Esr.
Carl.

E^R.

y el Conde les-'acompafia.
Quiero ir a! baile, y allí, 
si ella engañó mis creencias, 
su orgullo y sus opulencias 
vejaré en,mi frenesí.
Pues bago mas yo en ceder 
de mi alma.el puro tesoro, 
que las arcas llenas de oro 
quo ella me pueda ofrecer. 
¡Enrique!... (Calmándolo.)

¡Mi amor insultan, 
mi pobreza! Si supieras,
Cárlos, sus tramas arteras... 
¡Oh! ¡pero en vano se ocultan! 
Cuéntame todo.

De todo
después te pondré al corriente; 
pero ahora lo mas urgente 
es qué busquemos un modo 
de ir ai baile.

¡Para qué!
Un escándalo es perderla, 
y perderte.
(Con resolución.) ¡Qulcro verla! 
¿Tendrás calma?

¡No lo sé!
¡Oh! yo quisiera olvidarla; 
pero cuanto mas lo intento, 
tan solo capaz me siento 
para amarla, ¡para amarla! 
Bien, lo leo en tus ardores: 
quien ama cual tú, no afrenta, 
ni pone, la fama en venta 
del ángel de sus amores.
Podrá sentir que le hiere 
la muerte en el corazón, 
pero su misma pasión 
respeta al ser por quien muere.
¡Gárloel (Echándose en sus brazos.)

No perder el tino; 
cálmate, y al baile iremos. 
¿Pero cómo?
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Carl. Ya veremos: 
Dios abrirá algan camino.

ESCENA VIH.

EJiRIßUE,

A\s.

Petra.
Carl.

Enr.
Carl.

Enr.

Ans.

Enr.
Ans.

E n r .
Ans.

Cari..

Enr.

CARLOS, DOÑA PETRA, ANSELMO, en el foro.

(Á Doña Pclra.)
Tengo que hablarlo al instante.
(Á Enrique.) PoF usted pregunta.
(Bajo á Enrique.) (Aploino.
¡Él es!)

(¿Quién?)
(El mayordomo

déla Condesa.)
(Á Anselmo.) Adelante.

ESCENA IX.

ENRIQUE, CARLOS, ANSELMO.

¡un ¡qué modo de correr!
Lo juro por cuanto valgo:
para alcanzarle, de un galgo (Por Cários.)
las piernas son menester.
Don Enrique...
(inclinándose.) YO...

¡Qué azar!
Pues yo creí...
(Cárlos hace una señal negativa y Anselmo se diri­
ge á Enrique.)

Orden expresa 
le traigo de la Condesa 
que con usted quiere hablar.
¡Ah! bien.

Y vengo, en su nombre, 
á convidarle á la fiesta 
que dá esta noche.

(¡Hago apuesta 
que cayó del cielo este hombre!) 
í¡Oh, rnis deseos consigo!)
Dé usted por contestación,



que esta noche á ]a función 
iré con Cárlos mi amigo.
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A:<s. Señores... (Saluda y se vA.)
E hr . (CoD espansion.) ¡Ay!...
C arl. ¡Calma,
Ehr. ¡Me parece todo un sueño!
Carl. Ya que lograste tu empeño, 

domina el ardor del alma!
E hr. ¡Del alma!
Carl. Tengo promesa...
E nr . ¡Esperanzas, pronto allí!...
Carl. ¿Conque al baile?
EiNR. Al baile, sí

¡Dios favorezca mi empresa!

f in  d e l  a c t o  p r im e r o .



ACTO SEGUNDO.

Salón lujosamente adornado, con puertas al foro,- que 
dan vista á otros salones: arañas encendidas. Á la iz­
quierda una puerta con tapiz. Sillería elegante, bu­
tacas, etc. Al levantarse el telón atraviesan por el 
foro varias señoras y caballeros.

ESCENA PRIMERA.

D. SERAFIN, CABALLEROS 1 .°  J  2 . ‘

Serafín. iBrillante el salón está!
Cab. 1.“ ¡Qué magnificencia!
Cab. 2.“ ¡Asombra!
Serafín. ¡Oii! la Condesa de Nieva, 

es en elegancia y modas 
la primera entre las damas; 
la mas envidiable joya!

Cab. 2.® Pero, ¿quién es?...
Cab. 1.® Serafín

algo sabrá de su crónica, 
pues él lleva el alta y baja 
de nuestras bellas.

Serafín . Sabrosa
distracción para mis ocios,
El bello sexo me arroba!

C ab. 1.® La Condesa, según creo, 
vino de Francia...



Cab. 2.° n n
Cr, o -  Roma,
¡SERAFIN. Señores, tengo entendido

que ha viajado en Europa 
dejando por todas partes ’ 
de su opulencia memoria. 
Casó con eJ viudo Condo 
de Nieva, que muerte pronta 
nalló de una apoplegia; 
y ella viuda, rica, hermosa, 
se lanzó á gozar del mundo 
con todo su fausto y pompa. 

Cab. i ." ¡Suerte tuvol
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S erafín. 
Cab. 1 .“

S erafín.

¿Qiiión?
., , El Conde

mato a su primer esposa, 
pero la segunda...

Es cierto: 
tomó la revancha en contra.
Yá no suceder asi, 
no gozaríamos ahora 
estos ralos deliciosos, 
que atenta nos proporciona.
Pero, señores, volvamos 
al salón, porque estas otras 
salas, no ofrecen aquella 
animación seductora.
Echaremos lo quevedos
sobre las ninfas que adornan
eJ baile, y que e! pié torneado 
deslizan por las alfombras 
al suavísimo compás
de la orquesta embriagadora.

Cab, 2. ¡Esta es noche de conquistas’
Serafín. Conquistemos, ¡y arda Troya!

(Se calan los leales, y al •marcharse aparece Anselmo
por la derecha del foro, mirándolo, con aire de com. 
pasión, j
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Cond.

Ans.
Cond.

Ans.
Cond.
An s .
Cond.

ESCENA II.

ANSELMO.

¡Todos con lente!... ¡qué lástima 
Lo juventud española 
toda vá quedando ciega.
¡Época calamitosa!
En mis tiempos, vive Cristo, 
no era asi la gente moza.

ESCENA m .

U  CONDESA, ANSELMO. 

(Saliendo por la puerta izquierda.)
¿Anselmo?

Condesa...
¿Vino

ese jóven?
No, señora.

En el momento que llegue... 
Ya entiendo.

Déjame sola.

ESCENA IV.

La CONDESA,

Si, le hablaré: la verdad 
quiero indagar por mí propia.
El encuentro de las cartas... 
¡Quién sabe! Tal vez se esconda. 
Si en efecto han sido halladas 
por casualidad dichosa, 
como ese jóven me dice,
Dios le dé el bien qué me torna 
al volverlas generoso; 
pues aunque no mias,- todas 
las apariencias me acusan^ 
menuscabando mi houra.



Esos papeles, en donde 
mi firma y timbre se nota, 
á Ja difunta condesa' 
pertenecen: son su historia. 
¡Historia bien desdichada!... 
¡Víctima fué entre congojas 
de su insensato extravio! 
Dios, qué benigno perdona, 
perdonado haya su falta... 
jOh! sobre la fria losa 
de su sepulcro juré 
que esas tan infamatorias 
pruebas de su honor y el mió, 
pues á las dos nos abona 
el mismo título y nombre, 
sin descanso ni demora 
buscaría. ¡AI fin las hallo!... 
Rara acabar mi digna obra 
réstame saber quién fué 
su seductor, y si aun goza 
del aura vital el fruto 
de aquella su pasión loca. 
Confianza: tal vez se cumplan 
mis promesas.—Vamos ahora 
á saludar esas gentes 
que en mis salones se entonan. 
¡Eh! pongamos el semblante 
risueño para oir lisonjas, 
pues si verdades no encieri any 
mentiras dulces no enojan.

ESCENA V.

Conde.
Cono.

P asc,

CONDESA, JULIA, el CONDE, D. PASCUAL.

Salud, Condesa.
¡Oh, señor

Conde! ¡Julia! ¡Don Pascual!
Tengo un placer sin igual...
No lo es el nuestro menor.
Ofrezco A usted mis respetos, 
Condesa, como es debido:
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CO.ND.

P asc.
Cond,

P asc.

Conde.
P asc.
C onde.
P asc.

Cond,

J ulia.

Cond.

J ulia.

Cond.
J ulia.
Cond.
J ulia.
Cond.
J ulia.
Cond.

la esquela que he recibido 
nos honra mucho. .

Sujetos
como usted, con su amistad 
honran siempre. Juzgo asi, 
y al miríirlos hoy aqui 
miro honrada mi humildad.’
Gracias por tantos favores.
Pero tomemos asientos 
y á un lado los cumplimientos.
Conque sentarse, señores.
(Lb Condesa ;  Julia se sientan á la izquierda y  figu­
ran que hablan. El Conde y  D. Pascual conversan i  
la derecha.)
lista mujer me interesa 
cada vez mas.

Es amable.
¡Tiene un talento!...

¡Admirable!
Ya há tiempo que la Condesa...
Con todo mi corazón, 
se lo digo á usted formal, 
empleaba mi capital 
en esta especulación.
(Siguen hablando.)
¿Cómo asi tan abatida 
la hermosa flor de las flores?
¡La suerte con sus rigores 
me oprime!

Julia querida, 
por esas quejas preveo 
que su amor no corresponde 
al señor Conde.
(Admirada.) ¡Qué Conde!
Señora, saber deseo...
¿Pues no casa usted con él?
¿Con quién?

Con el Conde.
(Mas aiiiiirada.) ¡Yo!
El Conde del Fresno. i

¡No!
(¡Calle! esto es otra Babel.)



J ulia.

COTíD.
J ulia.

Cono.
J ulia.

COND.

Conde.

P asc.

Conde.

P asc.

Conde.

P asc.
Conde.
P asc.

Pues, hija, corren rumores 
que ya su mano ha pedido, 
y que otorgada le lia sido. 
¡Jesús!... ¡noticias atroces!
Es cierto que á casa vá 
el buen Conde con frecuencia, 
mas, Condesa, en conferencia 
jiasa el tiempo con papá.
Y usted...

Solo sé en justicia 
que hoy papá me dijo aparte: 
—«Mañana tengo que darle 
una plausible noticia.» •
Cuál pueda ser no imagino; 
pero por buena que sea, 
no será como desea 
mi corazón.
(Sonriéndoss.) La adivinO.
Quiso calmar mi tristeza 
con el baile; mas la calma 
no es fácil que encuentre el alma.
(Cariñosamente.}
¡Oh! Confianza y franqueza.
(Continúan hablando bajo.)
Pues si, señor, con tal tino 
supe al jóven embaucar, 
que admitirá á no dudar 
tan excelente destino.
Mucho en verdad tranquiliza 
á mi espíritu esa nueva; 
de un cuidado me releva,
Conde, que me martiriza.
Pues le tendremos ausente, 
y en la Habana.

¡Con Dios vaya!
Asi pondremos á raya 
su atrevimiento.

Es corriente.
Y al cabo, ¿qué vá á perder?
¡Se le fija un bien estar!
¿Qué mas puede desear?
¡Mas por él no puedo hacer!

—  30 -
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CoSD.
J u l ia .

Cono.

Conde.

COSD.
Conde.

P apo.
Conde.

Cono.

Conde.
COND.

Conde.

COND.
Conde.
CoND.

Conde.
Cono.

(Sigraen hablaado.)
jEnriquc de Hurtado! (con soiprm.)

Si.
¿Qué vé en ello que le asombre?
¿Le conoce usted?
(Senciiiamento.) De nombre.—
Silencio, vienen aqui.
(ai ver al Conde y á D. Patcual qne se aproximan,)
¿Y qué nos cuentan de bueno 
estos señores?... Los miro 
que en silencioso retiro...
Condesa, en nuestro terreno (con adulación.) 
dábamos gratas albricias 
á sus bondades.
(Sonrténdose.) ' ¡ScñOres!...
¡Olil ¡estarán deslumbradores, 
heclios un mar de delicias 
los salones!... El buen gusto 
respirará palpitante, 
lo mas selecto y brillante 
de la población.

¡Oh! justo.
Esto me recuerda ahora 
el lujo y magnificencia 
de los bailes que en Valencia 
dió también ,su antecesora. .
(Con marcada iiileucton..)
¡Ah! es cierto, tengo entendido 
que la condesa produjo 
por su esplendor y su lujo 
en Valencia muclio ruido.
¡Aun mas de lo.que parece! (con malicia.) 
(¡Qué sospedia! ¿Si en la trama 
será el Conde?...)

Pero en fama 
usted no la desmerece.
¡Oh! gracias.

Justicia, á fé.
¿La trató usted, por fortuna,
con intimidad? (siempre con inletcion.) 
(Afectadamente.) AlgUfia.
(¡Él debe ser! Yo sabré...)



T onde.
Cond.

Conde.

Cond.

Conde.

P asc.

Conde.
P asc.
Conde.

P asc.

Cono.
P asc.

Gü.'̂ d.

Pasc.
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¡Ay, Condesa!... (Como suspirando,) 
¡En la memoria 

conserva usted muy presente 
aqueJ tiempo!

Es evidente.
Me recuerda cierta historia... 
¡Parece que ha sido ayer, 
y ya han pasado veinte anos! 
Condesa, hay lances extraños 
eu Ja vida... Mas, ¿qué hacer?
La suprema autoridad 
del mundo todo lo mide, 
y á su capricho decide 
de nosotros.

Es verdad.
(¡Oh! las cartas...)

Yo me hallaba 
en tal época al servicio 
de lás armas.

¡Ejercicio
muy digno!

No me sentaba.
¡Ah! ya.

Licencia pedí, 
y abandoné la milicia.
También yo tengo noticia 
de esos bailes. (Á la Condesa.)

¡Hola!
Si.

Mi hermano, que ya murió, 
oficial de un regimiento, 
pasó á Valencia de asiento, 
y casi en todos se halló.
Señores, sus expresiones 
me causan placer sin tasa, 
pues con mi título y casa 
tienen viejas relaciones.
Y, apreciando su adhesión, 
soy aliora de parecer 
vayamos á recorrer 
los encantos del salón. (Se levantan.) 
Con mucho gusto.



Conde.
COM).

JUUA.
COND.

Pasc.

CoND.
Julia.

Coso.
Conde.

Julia.
COND.
Pasc.
Julia.

CoND.

Al instante.
¡Poro qué.meditabunda
está Julia!... ¿Tan proliinda
tristeza en ese semblante? (jovialmente.)
No es n ad a , (procurando sonreír.)

¡Vaya, alegría!...
Ay, amigo don Pascual, 
esta niña...
(Disculpándola.) Es natural 
suyo la melancolía.
¿De veras?

(Disimulando.) SI... (¡Olí! la Condesa 
se sorprendió cuando á Enrique 
nombré: no sé cómo explique 
aquella extraña sorpresa.)
(Mientras este aparte de Julia, D. Pascual suplicará 
á la Condesa que la anime.)
S e a n im a rá . (Sonriendo.)

Es de esperar
que esta noclio en la reunión 
encontrará ’distracción; 
si no nos dará un pesar. .
(Risueña.) No OS para tantos temores. 
¡Venceremos! (BajoáD. pascual.)
(ídem al Conde.) ¡Si, mi imperio!
(Mirando á la Condesa.)
(¡Enrique! sabré el misterio...)
(¡Las cartas!) Vamos, señores.
(a i decir la Condesa su aparte, mira al Conde: dá 
luego su brazo á Julia, y desaparecen los cuatro por 
la izquierda. A poco salen por la derecha Enrique y 
Cáelos.)
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ESCENA Vi.

ENRIQUE, CARLOS.

Carl. ¡un... chico, excelente cosa 
debe de ser la función. i 
¡Qué lujo! ¡qué o.stenlacion!... 
Aquí no há lugar la prosa.
Si, tan solo poesía

3
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Enn.

Cahl.

Esr.
Cari..

se respira en este ambiente, 
donde inspirada la mente 

con gran piacer se extasía.
Es verdad, esto es hermoso; (Con ironía.) 
mas tal oropel esconde 
un fondo... ¡como el del Conde!
Va por ahí dentro hará el oso.
(Se oye la música del salón.)
En fin, chico, deja ahora 
tan triste cavilación, 
y entrégate á la ilusión 
que en estas regiones mora.
Yo confieso mi pecado; 
conozco el mal como tú; 
mas lléveme Belcebú 
si en coche he de ser llevado.
Mis dolores comprimidos 
se amortiguan al momento, 
cuando suelto el pensamiento 
por mundos desconocidos.
La realidad terrenal 
lo que lie menester me quila, 
y mi afan se precipita 
á buscarlo en lo ideal.
Sueño, y en mis sueños toco 
lo que el corazón ansia; 
y con tal filosofia 
el mundo para mí es poco.
Y pues soñar es vivir, 
como dijo cierto autor, 
ya que despierto hay dolor 
gocemos en el dormir.
¡Dichoso tú!

Si por cierto.
Alza, y sal de esa tristeza...
Me fascina esta grandeza, (ojeando la «seena.) 
¡y estoy soñando despierto!
Di, ¿no te dio en las narices 
al entrar el grato olor 
de este harem embriagador?
¡Oh, sueños!... ¡Sueños felices!
Al mirar este local,
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E nr.
Carl.

Enr.
Carl.

Enr.

se me figura que rae hallo 
del Cairo en el gran serrallo, 
viviendo... asi... ¡á la oriental! 
¡Y qué raras liermosuras 
cruzaban las antesalas, 
con sus prendidos y galas 
y sus flexibles cinturas!
¡Qué rubias y qué morenas 
con negros y azules ojos!...
¡Me dan de morir antojos 
viendo unas cosas tan buenas! 
Amor á todas declaro: 
á todas ofrezco bodas.
Mi corazón es de todas!
¿De todas?... (sonriendo.)

Si, no reparo.
¿Á qué elecciones prolijas, 
ni excepcionar?... No, señor.
Las doy por igual mi amor, 
pues todas de Dios son hijas. 
Harás que me ria... (Riendo.)

¡Oh, gloria!
Rie y sal de Immor tan negro.
Si con mis frases te alegro 
es completa mi victoria. 
Imítame: yo también 
tengo recuerdos añejos... 
pero los aparto lejos, 
y los miro con desden.
Si, Enrique; todo el que adora 
como yo, en pleno monton, 
vé libre su corazón 
de esa llama abrasadora.
Cárlos, también yo quisiera 
encontrarme en tal momento 
libre de este sentimiento 
que el corazón me lacera.
Pero, por desgracia mia, 
influye en mi su poder; 
le siento en mi pecho arder 
con imperiosa energía!
Tal vez cuando la verdad



apure de! desengaño, 
convencido ya de! daño 
desprecie mi ceguedad.
Quizá en tan fea traición, 
de mi amor arrepentido, 
consiga ahogar el latido 
de mi insensata pasión.
Pero en la duda terrible 
con que en este instante lucho, 
Carlos, mi alma sufre mucho; 
sufre lo que no es decibl e. 
Porque en una frase sola 
voy á escuchar la sentencia, 
donde mi pobre existencia 
labra su dicha 6 se inmola.
Si con labio mentiroso 
uo ángel mi amor profundo 
burló, ya nada en el mundo 
podrá parecerme hermoso. 
Dudaré de la virtud, 
mi fé por siempre perdida, 
cruzando solo una vida 
de recelo y de inquietud.
Si, Carlos; que la esperanza 
como engaña y dá valor, 
mañana otro nuevo amor 
el alma á gozar se lanza.
Pero no goza, es mentira; 
entonces recuerda triste 
lo pasado, .y se resiste 
á creer cuanto oye y mira.
Que una vez, sin vacilar, 
se ama con delirio santo; 
y perdido ya ese encanto 
se ama... solo por amar.
En esta verdad, cual yo 
debes muy bien conocer 
que no es solo una mujer 
lo que el alma pierde, no. 
Pierde el puro manantial 
de sus ensueños de oro; 
el envidiable tesoro



de su ilusio» celestial.
Y al perder esas divinas 
flores, que tanto embellecen, 
todas sus dichas perecen 
quedando no mas que espinas.
Comprende mi situación,
y vé si con causa temo 
ese .momento supremo 
que aguarda mi corazón.
(Cesa la música.)

Carl. Lo comprendo por demás: 
pero ten pecho y alienta, 
porque ai rugir la tormenta 
viene la calma detrás.
Y esa misteriosa calma 
dó juzga desdichas ver, 
á veces viene á traer
la hermosa salud del alma.
Si tal, pues tras un violento 
desengaño, de raíz 
suele caer el barniz 
que embota oí entendimiento, 
y dándole el parabién, 
vé entonces claro y re») 
que el bien pasado era un mal 
y el mal venidero un bien.
(Aparece en el foro izquierda Serafín, observando con 
los lentes. Algunos lacayos cruzan el foro, llevando 
dulces y refrescos en bandejas- Poco después atravie­
sa de derecha á izquierda Anselmo.)

ESCENA VII.
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EA-RIQUE, CARLOS, SERAFIN.

Serafín . (Pues, señor, por mas que busco... 
Nada: tampoco está aquí.—
¡Hola! dos bultos distingo.) (Bajando.; 

Carl . (¿Quien será este figurín (Á Eaiique., 
que nos mira é insjiecciona 
lo mismo que un alguacil?),

Serafín . (Examinándoles alentaraenle.)



Carl.
S erafín .

Carl.
SERAFIN.
Carl.

S erafín .

Carl.

S erafín .

Carl.
Sera fín .
Carl.
Sera fín .
Carl .
Sera fín .

Carl.
Serafín .

Carl .

Serafín .

Carl.
Ser .vfin.

(Dos bultos son ciertamente; 
mas desde lejos creí 
lo fueran del bello sexo, 
no del sexo varonil.)
Caballeros... (saiudmdo,)
(id.) Á la órden.
Gracias... ¡Já!... ¡já!...
(Mirando al foro iztiuíerda y riendo.)
(Extrañado.) ¡Eh!

¡Jí... ¡Jí!...
(¡Qué risueño es este polio!)
¡Hola, hola!... Viento feliz 
debe ser el que corre, 
según le vemos reir.
Ps... tal cual, ¡una conquista!
Lanzo cada proyectil...
Por eso, amigo, las damas (En tono tu rb n .)  
no le pueden resistir.
El terror de los maridos 
es usted, don...
(Conclnyendo la fraso y riendo.) Seraíin.
¿Me conoce usted?

¡Oh, mucho!
Pues yo no caigo...
(Hablándote al oido.) Hombre, ¡SÍ!
¡Es verdad! (Con entusiasmo y riendo.)

¿Recuerda usted?
No es posible que ahora... En fin;
¡pero eüo debe ser cierto!
Muy cierto. (¡Habrá zascandil!)
¡Oh! ya con tantas victorias 
se confunde mi magín!
Es la verdad, que á las ninfas 
que asesto mis tiros... ¡pif!
Sucumben sin mas remedio.
(Lo menos un celemín 
de bellotas este prójimo 
se traga en ayunas.)
(Satisfacloriamenl#.) Si i
lo áCrmo.
(Á. Enrique.) (¿Lo oves? Afirma.)
Gozo del sexo damil
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(̂ ARL.
Serafín .

Enr.
‘S erafín.
Enr .
S erafín .

Enr.

las mas gratas deferencias!—
Hoy se presentó en la lid 
otra hermosura.

¿Quién?
La hija

de don Pascual Vallarin.
¡Julia!...

¡Calle! ¿la conoce?
De vista. (Disimulando.)

¡Niña gentil!...
¡Como el padre es otro Creso 
le dá en dote un Potosí!—
El Conde del Fresno dicen 
que es ahora su paladin, 
y que pronto en los altares... 
OTodo es cierto!... ¡suerte vil!) 

SERAFIN. Es un dolor, porque al Conde 
no es su amante frenesí 
quien le impulsa á tal enlape.

Enr. ¡Cómo! ¿seria tan ruin?...
Sera fín . Para él no hay ruindad que valga. 

No tiene un maravedí 
al presente en sus gabetas; 
quiere de trampas salir, 
y vé en esa niña...

Entiendo. 
¡Especulación sutil!
¡Dignas hazañas del Conde! 

SERAFIN. Mas lo que me pasma á mí, 
escomo Julia ha podido 
al señor Conde elegir, 
que por no tener, ni aun tiene 
pelo, sino peluquín.
Ps, ¡caprichos!... don Pascual 
querrá acaso introducir 
un título en su familia...
¡Ah! cabal: esees el quid. 
¡Hombre! famosa ocasión 
en que puede usted lucir 
sus dotes.

¿Yo’
¡Guerra al Conde

Carl.

E nr.

Carl.

S erafín .
Carl.

S er a fín .
Cakl.



Serafín,

Carl.

Serafín,

Carl.

E nr.
Carl.

Serafín .

Carl.
Serafín .

iiasta flesbancarle!
(CoD ja c tan c ia .)  jPs!... 
cosa fácil me seria ...
Usted es cspadacliin; 
y en todo caso...
(Haciendoque tira.) ¡Oh! Jc pincIlO 
donde- quiera.

En la nariz: 
para que la gente veá 
bien !a señal.
(Á Cáelos.) (¡Cárlos!...) '
(Á Enrique.) (¡Cllit!...
Deja que los dos se maten; 
tii ganas en ello al fin.)
¡Oh! ¡le tengo una ojeriza 
al Conde!... ¡Dá en presumir 
de conquistador!... Achaques 
de la edad.
(lUendo.) ¡ J á ! ...  ¡ já ! ...

¡Ji!... ¡ji!.

líSGENA VIII.
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CüND.
S erafín
COND.

E n r .
Carl.

Cono.
Carl.

S erafín.
Carl.

S erafín .

La CONDESA, aN R lQ ü E ,‘c.ÁRLOS, SERAFIN.

Señores...
Adiós, Condesa.

Pláceme mucho el oir 
esas risas. Bien venidos.
Señora... .

Soy muy feliz 
saludando á la mas bella 
de las flores del pensil.
¡Oh! gracias. (Sentándose.)
(Bajo úScrafin, tomándole el braso.)

Esbelto Adonis, 
vamos al salón.
(id. á Carlos.) Si: allí;..
Haremos que el Conde estalle 
lo mismo que un polvorinl 
Condesa, hasta luego...
(Sonriendo con malicia.) AdioS.



CoND. Señores...'
S eraFIN. (Mirando á Enrique.) (¡Ya la COgí!

La Condesa y ese prójimo...
Bien, ¡subli.Tie!... ¡otro desliz!

GaRL. El Conde... ¡Já, já ! . . .  (Á Seralia, marchando.) 
SERAFm, (Ridiculamente.) ¡Jé, jé!...
Garl. (Lo diclio: don SeraOn 

es el mayor alcornoque 
que en toda mi vida vi!)

ESCENA ÍX.

— 4 i —

La CO’DESA, ENRIQUE.

CoND. Tome usté asiento. (¡Buen porte! 
Mirada expresiva y pura: 
hay cierta nobleza... ¡Vamos, 
no tuvo mal gusto Julia!)
Gracias por la exactitud...

Enr. Condesa, yo soy en suma
quien debo dar á usted gracias 
por la elevada ventura 
de frecuentar sus salones.

CoND. Tengo un placer, y á honra mucha 
que usted visite mi casa.
La gratitud es muy justa; 
y aunque jamás le he tratado, 
hoy su apreciable conducta 
me ha descubierto en u^ed 
un jóvcii, donde se adunan 
los mas bellos sentimientos 
que Dios en las.almas funda.

Enr. Usted me honra demasiado:
esa acción que tanto encumbra 
es mfiy natural, Condesa.
Yo juzgo cosa segura 
que cualquiera en mi lugar 
lo mismo baria.

Cono. Mal juzga.
Unos por galantería 
hubieran dado á la furia 
de las llamas la cartera:
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Enr.

Cond.

E nr.
Cond.

E nr .
C ond.

E n r .

Cond.

En r .
Cond.

E n r .
Cond.

los otros, y aqui figuran 
en número mas crecido, 
la hubieran dado á luz pública; 
si, tan solo por el gusto 
de escarnecer, de hacer burla, 
y de malar para siempre 
la lionra con lenguas impuras. 
Pero esas lenguas, señora, 
que tales infamias usan, 
se arrancan, (se  oye la música.)

De poco sirve 
luego que el mal inoculan. 
Mas...

Ahora bien: la cartera, 
que por extraña fortuna 
hoy vino á dar en mis manos, 
guarda una historia profunda 
que en nada me pertenece.
¡Oh! tal vez una calumnia... 
Tampoco: ese es mi secreto.
No obstante, como me culpan 
las apariencias, yo debo 
borrar sospechas absurdas; 
y pláceme mucho el ver, 
que por la digna acción suya, 
tengo en mi poder las cartas 
que falsamente me acusan. 
Pedí á usted esta entrevista, 
abusando...

Usted no abusa: 
yo honrado me juzgo en ello. 
Para calmar una duda, 
le exijo qué ingènuamente 
me responda á una pregunta.
¡Oh! (Afirmando.)

No ofenderse si acaso 
mi interrogación !é punza.
Diga usted.

Bien, tísas cartas 
fueron halladas por una 
extraña casualidad, 
ó alguna persona oculta
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Enr.

Cond.

E nr .

Cond.

Enr .
Cond.

Enu.

Cond.

Enh.

se las legó eu otro tiempo, 
y usted mirando oportuna 
esta ocasión las entrega, 
por no exponerme á las duras 
y torpes murmuraciones 
de gentes necias y estúpidas? 
Condesa, por lo ma.s santo 
que existe, mi alma la jura 
que ayer encontré esas cartas 
en lu Alameda.

¡Oh! ninguna 
precisión hay de jurarlo; 
fio en la palabra suya. ;
Doy á usted gracias de nuevo; 
pues aunque tache de insulsa 
y rara esta explicación 
que pedí con tal premura, 
yo, pata gobierno mió, 
y para emprender mi ruta, 
necesitaba escuchar 
lo que usted mismo asegura.
¡Oh! respeto sus arcanos: 
mas mi alma se congratula 
al ver que por un azar, 
y según usted me anuncia, 
presté un servicio importante. 
Cierto: ¡de importancia suma 
para mí!... Reconocida 
quedo al favor, sin excusas.
(¡Ah, señor Conde! ¡Veremos 
si es usté el de la aventura!)
—Ahora hablemos de otra cosa. 
Tengo un placer.

(Se aman Julia 
y este jóven: procuremos...) 
(¡Quizá ya en la alegre bulla 
del salón, Julia y el Conde!...) 
¿Qué tiene usted?... Veo mustia 
su mirada, y la impaciencia • 
en su rostro se dibuja.
(AIjo turbado.)
No sé .. Condesa, no es nada.
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Cond.

Enr.
Cond.

Enr.

Cond.
Enr.

Cond.

E nr.

Cond.

E nr.
CONÜ.

Aunque parezca importuna 
mi Observación, el deseo 
que me anima me disculpa.
Siento ver un buen amigo 
que dignamente tributa 
á la virtud y honra eulto, 
preso de triste amargura.
No, si yo...

Franca amistad 
le brindé: si conceptúa 
que útil puedo serle en algo, 
mal hace si disimula.
¡Condesa, es usted muy buena!
Mas lo que á mi alma tortura...
¿Luego acerté? Esc suspiro...
(¡Ah! Con su bondad me turba, 
y no sé qué responder.)
Vaya: acerté, y sin ser bruja. (Risueña.) 
,Tal vez sufre los desdenes 
de alguna ingrata hermosura...
Condesa, si. fuera en vano (Coudecisión.) 
querer ocultar la aguda 
pasión que el alma emponzoña.
Veo en usted tul dulzura, 
tanta bondad, que mi lengua 
confesarlo no rehúsa.
¡Oh! si, señora, padezco: 
amo con ciega locura, 
cuanto es dado amar á un alma, 
mas sin esperanza alguna.
Solo, pobre y desvalido, 
devoro el mal que me abruma.
Quizá usted, amigo Enrique, 
en su ardiente calentura, 
vá mas allá de lo cierto 
y vé las cosas mas turbias 
que ellas son en realidad.
¡AU!

• ¿Quién sabe si esa lucha 
que usted sostiene abatido 
hierve también iracunda 
en el pecho de la dama
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Enr.
Cond.

E nr.

Coni».

E nr.
Cond.

Enr.
Cond.

E nr-

JVLU.
Cond.

que usted sin razón injuria?
¿Quién sabe si'ella obediente 
á la paterna coyunda, 
no puede como quisiera 
deshacer sus ligaduras 
para salvar la distancia 
que sus ilusiones trunca?
¿U sted sa b e? ... (Con ¡nlerís.)
(Cambiando da ttjno.) RcflexionCS! 
son no mas que conjeturas... 
y al defender á jni sexo 
consuelo á usted en su angustia. 
jOh! gracias: pero creí 
que al hacerme tal pintura...
Tiene cierto parecido...
¡Gran Dios! ¿si seré una astuta (Sdnriendo.) 
hechicera, sin saberlo, 
que los arcanos descubra?
Condesa, mi anhelo mismo ..
Bien, valor: á fuer de viuda 
y de amiga agradecida, 
le aconsejo á usted que nunca 
abandone la esperanza, 
pues en los mares'que cruza 
revueltos, donde las olas 
unas con otras se empujan 
y con furor amenazan, 
siempre la esperanza es brújula 
que guia al seguro puerto 
y al corazón presta ayuda.
¡Esperanzas!...

Por mi parte, 
aunque tai vez poco influya, 
le ofrezco á usted protección 
en chanto pueda.

¡Oh ventura!
¡Condesa, es usted un ángel!
(Eoriqae le besa U mano respotaosamente á tiempo 
que asoma Julia por el foro uquicrda y se de­
tiene.)
(¡Ah!) (Escondida.)
(Lcvanlindose y sonriendo-)



Enr.
CoNir.
Enr .

Cono.

E nr .

Sin íjue tanto presuma’, 
estimo el favor. (Marchemos 
á mi gabinete en busca 
(le las cartas; y si el Conde...) 
Ahora dejo á ii¿teci: algunas 
atenciones me reclaman, 
y es necesario que cumpla.
Por mi...

Hasta luego.
Condesa,

mi corazón la saluda.
(¡Es un jóveii excelente!)
(■Váse pnr la puerta izquierda.)
(¡Me encanta su bondad suma!)
(La música ha cesado.)

ESCENA X.
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Enr.

J ulia.

En r .
Julia.
EíVR.

Julia.
E nr.

J ulia.
E nr.

J ulia.
E nr.
J ulia.
E nr.

JULIA, en el foro, ENRIQUE. 

(Oespues de una leve pausa.)
En fin, vamos al salón.
La copa apuraré allí 
gota á gota.)

(¡Corazón,
tus sospeclias ciertas son!... 
¡Engañar mi amor a.'i!) (Bajando.) 
(¡Ella!) (viéndola al volverse.) 
(Turbada.) f,a Condesa...

Acaba-
de marchar.
(Retirándose.) En CSC CaSO...
La suplico á usted que el paso 
detenga: hablarla deseaba, 
y me protege el acaso.
Mi padre... (Con impaciencia.)

La explicación 
juro que será concisa.
Si, pero... (Con cierto enojo.)
(Con ironía.) ¡No taiita prisa!
No sé si debo en razón ..
¿Darme respuesta? Es precisa.
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J ulia'.
E?ír.

J ulia.

Enr.
J ulia.

Enr.

J ulia.
E isr.

J ulia.

E nr .

J ulia.
Enr .

jCabailerol (ofcnriída.)
De su boca 

quiero la verdad saber; 
y si su alma no es de roca, 
al ansia que me sofoca 
creo liabrá de responder.—
¿Es cierto el rumor que oí 
de que el Conde?...

(¡Alma, serena!) 
¿Me pide usted cuenta á raí? 
Contestación...
(Haciendo por sonreír.) P u e s  hicil, SÍ.
(¡Que no se goce en mi pena!)
(¡Dios mio! ¡Ciega una nube 
mi vista, mi sien golpea, 
fuego por mis venas sube!—
¡Que en un rostro de querube 
se oculte un alma tan fea!)
(¡Ah, Condesa!)

¡Á la verdad,
Julia, que excita mi pasmo 
tan inicua falsedad!
¡Pronto trocó en frialdad 
su apasionado entusiasmo! • 
¡Pronto la esbelta palmera 
que alzó mi ferviente amor 
con ilusión verdadera, 
pronto liizo usted que cayera 
de su fé al soplo traidor!
¡Y aun se atreve á hablar asi!... 
Cúlpese usted, á mí no.
Mia es la culpa... si, si:
(Con amarga ironía )
yo nunca aspirar debi 
á quien no era como yo.
¡Cierto! (Con morcada intención.)

Debí conocer 
cuando sn pasión juraba, 
que usted de chanza me hablaba, 
¡Yo amarla! ¡yo pretender 
su mano!... ¡Locura brava!—
Pero usted, ¿á qué alentar



mis dorados pensamientos?
¡Por qué constancia jurar, 
si habia al fin de olvidar 
su amor y sus juramentos!
Por qué incitarme á creer 
de un celo el encanto sumo,

' si con menguado placer
le iba usted á deshacer 
cual leve ráfaga de humo!

J ulia. ¡Enrique!
Enr- Su digno intento

fácilmente alcanzo ahora: 
quiso reir con un cuento, 
y por entretenimiento 
eligió mi amor, señora.
Fingiendo pasión ardiente 
solo asi... por diversión, 
logró al fin rasgar mi mente, 
y hacerme... ¡juego inocente! 
pedazos e! corazón.

J ulia. ¡Basta, Enrique! usted provoca 
y ofende el decoro mió; 
mas sé lo que hacer me toca.
(En ademan de ii-se.)

Enr. ¡.\h, Julia! mi razón loca...
(Dominándose.) -
Perdone mi desvario.
Á pesar de tal injuria 
siempre su imágen amada 
aqui llevaré grabada!
Solo en mi celosa furia 
el señor Conde...

Julia. (Asustada.) ¿Qué?
E nr. (Desentendiéndose.) N ada.

(Aparecen por el foro izquierda el Conde, D. Pascual 5 Serafín. Este viene hablando misteriosamente.)
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KSCENA Xí.

JULIA, ENRIQUE, ol CONDE, D. PASCUAL, SERAFIN, á  poco 
CARLOS, después la  CONDESA. -

Serafín

P asc.
J ulia.
P asc.
I’ ONDE.
Serafín
P asc.

J ulia.
P asc.

Enr.
Conde.
E.nr .

Conde.
íwr.

Conde.
E nr .

Conde.
£ nr.

. La Condesa y él... iQué lance! 
en este sitio...

No creo..
(¡Mi padre!)
(B ajando .) ¡Mi Ilija!

, ^ ¡Qué veo!
(¡Pues este es otro percance!)
¡Qué es esto, Julia!... Responde
(Sale Cárlos y se coloca al lado de E n riq u e . ) 
Señor... (confusa.)
(Á Enrique,) Y usté Gil mí desdoro... 
aun se atreve!...'
(Con dignidad,) Yo la adoro.
¡Qué audacia!

Se engaña, Conde.
Si juzga mal mi pasión 
porque un título no ostento, 
nobleza de sobra siento 
dentro de mi corazón.
Y comprenda en trance tal, 
que el amor que el alma aduna, 
sin medir clases ni cuna 
brota en todos por Igual.
¿Le llama á mi amor audacia?
Mas audacia es, á mi ver, 
llegar m¡ féá sorprender 
con indigna diplomacia.
¡Mis títulos!... (Con én fas is .)

¡■Voto á bríos! 
los da el mundo.

¡Ya no hay calma!.. 
Masía nobleza del alma 
¡le dá el aliento de Dios!

E s a s  f r a s e s . . .  (Con ind ignac ión .)
¡Las sostengo!



CarL. (¡Prudencia aqui!) (Bbjo á Enrique.)
Julia. (Con temor.) (¡Yá á perderse!)
P asc. ¡De tal manera atreverse!
Conde. ¡No respetar mi abolengo!...

Pero me rio altamente • • ' 
de una loca'extravagancia, • 
que hay mucha, mucha distancia 
desde un Conde á un escribiente.

CaRL. (¡Enrique!...) (Conteniéndole.)
J ulia. (suplicándole.) (¡Padre!...)
P asc. (con sequedad.) ¡Silencio!

(En este instante aparece la Condesa por la puerta 
izquierda, y queda escucliando detrás del tapiz.)

Conde. ¿Quién le-trajo á usted aquí?
EnR. ¿Importa mucho? (Coa ironia.)
Conde. Si.
Enr. ¿Si?

Pues á callar me sentencio.
Sufro y calloresignadoj 
porque sufrir me es preciso, 
respeto el Jugar que piso, 
lugar para mi sagrado. -

CaRL. (¡Muy bien!) (Á Enrique.)
Conde. ¡Un intruso!
E nr . (Con ira, y Carlos le contiene.) ¡Oh!
P asc. Márchese,.y no me exaspere.

Nadie en ei baile se entere...
Serafín. (¡Ya es fácil estando yo!)
P asc. ¡Salga usted!
Conde. Si no le agrada,

¡le arrojarán los criados!
COND. (Saliendo jovialmente.)

¿Cómo aqui tan retirados?
¿Acaso Julia?...

P asc. (Disimulando.) No, nada.
Conde. Hay quien tiene pretensiones 

¡tan altas!... ¡Un atrevido!
COND. Presento á mi protegido, (Por Enrique.)

digno de honrar mis salones.
Conde y P asc. ¡Ah! (Mirándose atónitos.)
E nr . (á la Condesa,) (¡Gracias!)
Carl. (Con satisfacción.) (Bien: ¡golpes recios!)
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J ulia.
SERAFÎ ,̂
Carl.

P asc.
Cond.

Conde.
Cond.
Conde.
Cond,

P asc.
J ulia.
E nr.
Conde.
Todos.

—  g l ­
ose aman, sí!)

(¡La cosa es cierta!)
(;Já, já!...con la boca abierta 
quedaron. ¡Duro en los necios!) 
(Disimulemos, que al fin...) (a i Conde.)
Pero aquí estamos muy mal. (Con coqueieria.) 
Julia, Conde, don Pascual, 
don Cárlos, don Serafín, 
al salón. ¡Allí hay mas vida!
(Aj). y rápidamente al Conde, mostrándole la car­
tera.)
¿Conoce usted?...
(Mirándola y á  media voz.) ¡AIí! SÍ: CS...
¡Silencio!

¡Cómo!
D esp u és ... (Se oye la milslca.)

Ya la orquesta nos convida.
(Hablaremos: ¡no hay que fiar(Á d . Pascual.) 
del Conde!)
(Asombrado.) (¿No?)
(Mirando & Enrique.) (¡OdÍO al ingrato!) 
(Cárlos, ¡mañana le mato!) (Á Cários.) 
¿Conque á bailar? (sonriendo.)

Á bailar.
(La Condesa se apoya en el brazo de Enrique y 
echan á andar. El Conde ofrece el suyo d Julia; pero 
D. Pascual se interpone naturalmente y se la lleva: 
aquel hace un g;csto de d is^ s to  y vá á ocupar el 
otro costado. Carlos y Seradn ios siguen riendo. To­
do ostojnego hade ser muy rápido.)

F I N  D E L  A C T O  S E G U N D O .



ACTO TERCERO.

Sala elegante: puerta al foro, y otras dos laterales, con 
colgaduras. Alfombra, butacas, etc., etc.

ESCENA PRIMERA.

’D. pascual, marcos, entrando.

Pasc. ¿Has visto á Enrique?
Marcos. No está.

Pero es lo mismo; porque 
el recado allí dejé, 
y en cuanto vaya vendrá.

Pasc. Está bien.—¿No ha parecido 
nadie á traer?...

Marcos. Ni alma humana.
Pasc. (La cartera... ¡Empresa vana! 

para siempre la he perdido.)
Guando Enrique...

Marcos. ¡Ya! Cabal:
seré el vigia que cela, 
y apenas descubra vela 
daré oportuna señal.

Pasc. Tú te vas á volver loco. (Examinándote.)
Marcos. No, señor.
Pasc. Si asi te adiestras

puede ser; y por las muestras



creo que te falta poco.
Marcos. ¡Veremos!... quizá algún día 

logré yo si me resuelvo...
Pasc. Vamos, anda.
Marcos. Voy, y vuelvo:

soy como una escampavía.
(Se vá precipUadainente por el foro derecha.)

ESCENA II.
D . PASCUAL.

Pobre chico: ¡qué afición!...
Mas yo los prefiero asi; 
que aunque tengan poco aquí,
(indicando U  fren te .)
cumplan con su obligación.
No como Enrique: benigno 
le entré en mi casa. . ¡Fuí'un necio! 
y la joya de mas precio 
trató de quitarme indigno.—
Astuto y con esperanza 
en su ambición insolente, 
trastornó á mi hija inocente 
burlando mi confianza.
Es claro... él dijo ufano:
«Volvámosla de amor loca, 
que luego á costa muy poca 
llevaré su dote y mano.»
¡La erró!... Le hablaré: tal juego 
va es forzoso que hoy acabe; 
y pues él bien no lo sabe, 
le haré entender su error ciego.
Y lo hablaré, y... sé que á mala» 
no cederá, que en sus venas...;
En fin, á malas ó á buenas 
veré de encoger sus alas.—
Luego es fuerza que yo ahonde 
también, por si hay atropello, 
el caos de anoche... aquello 
de no hay que fiar dcl Conde.»
Por mas que mi afan calcula...

(.Aparece Julia enla puerta izquierda,con abatimiento.)
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ESCENA III.
JULIA, D, PASCUAL.

Julia. Buenos dias.
P aSC, (Tomándola la mano. ) Oh, ¡querida!

muy buenos. (¡Siempre abatida!) 
¿La noche?...

J ulia, (Procurando sonreír.) Bien.
Pasc. (Disimula.-

Vayamos con precaución...)
Hoy un empeño me obliga, 
y es preciso que te diga 
cosas que están en razón. 
Sentémonos.

J ulia. Bien está. (Sosientan.)
Pasc. Cqidado en lo que hablo ten,

. pues tan solo, por tu bien 
digo y hago.

J ulia. (Con dulzura.) Si, papá.
Pasc. Exijo que me respondas 

con la franqueza que yo 
voy á hablarte.

J ulia. Señor...
Pasc. No

tus pensamientos me escondas.
Julia. Á su mandato obediente...
Pasc. No siempre... Tú le rebelas,

y budasles mis cautelas 
mas de una vez imprudente. 
¡Bali!... pero no vengo aqui 
para regañar contigo: 
solo, como un buen amigo,, 
confianza exijo de tí.
No es gran cosa á la verdad 
que tal condición exija 
el padre que para su hija 
busca la felicidad.
¿Enrique?..,

Ju'LiA. Ya entre los dos
todo concluyó. (¡Ay de mí!) 

.Anoche con él rompí
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So —

para siempre.
Pasc. (Abrazándola.) Bien, por Dios:

¡hija, vales un Perúl
J ulia-. Confieso queje amó el alma;

que me hizo perder la calma 
con sus frases...

P asc. ¡BelceM!
J ulia. Pero al mirar su traición 

le aborrezco.
Pasc. Ese es mi gusto.
Julia.’ ¡Desprecio y olvido!
P asc. Justo.

¡Bien haya tu decisión!
Veo al Cn te hicieron mella 
y que vuelves por tí misma.
¡Oh! ¡mirabas por un prisma 
falso!... Ahora vida mas bella 
gozarás, á no dudar, ̂ 
libre de esc aturdimiento 
que tu incauto pensamiento 
contristaba sin cesar.
Tranquila estaré. (Sonnéndose.)

Muy bien:
para olvidar los agravios, 
juegue la risa en tus labios 
con apacible desden.
(Llevándose la mano al corazón.)
(¡Yo dominaré esta lucha!)
Ayer te anuncié, hija mia, 
que una noticia debía 
darle hoy.'

Cierto.
Pues escucha.- 

Á tus encantos rendido 
el Conde del Fresno, ufano 
ayer me pidió tu mano.
¡Ya ves que es un gran partido! 
Él le adora con pasión 
y tiene caudal bastante: 
luego,'¡untítulo!...

J ulia. (Con cierta coquetería.) ¡Brillante
y loable proposición!

J ulia.
'P asc.

J ulia.

P asc.

J ulia.
P asc.



Pasc.

JuLr\. 
Pasc. 
Julia. 
Pasc. 
Julia .

Pasc.

Julia.

Pasc.

CoTinE.
Pasc.
COHDE.

Julia.

Por sí yo mañana muero, 
lo que es muy Hícir suceda, 
antes que ocurrir tal pueda 
bien casada verte quiero.
El Conde no es ningún niño, 
pero tampoco es un viejo; 
liorabre formal, de consejo... 
jTe hará feliz su cariño!
Si, mi voto se interesa 
por él; á mi parecer 
debes aceptar, y ser 
rica, feliz y condesa.
Mas respeto tu opinión 
y  á acatarla estoy dispuesto.
Tú verás lo que contesto 
á su amante petición.
¡Yo estimo tanta merced!...
Sinarabajes... (¿Qué dirá?)

que usted quiera, papá, (con huQiiidad.) 
Eso es decir...

Lo que usted.
A su Opinión me someto, 
pues es fuerza que ella elija 
mi felicidad.
(S atisfac lo ríam sn te .) Bien, bija: 
asi, ¡confianza y respeto!—
Descuida: queda á mi cargo...
(¡Que Enrique feliz me vea 
y sufra en mis dichas!)

salimos del trance amargo.)
(A parece el Conde p o r el foro d erech a .)

líSCEiNA IV.
JULIA, el CONDE, D. PASCUAL.

Estoy á la órden de ustedes.
¡Oh, señor Cande!...
(Á J u lia .)  Me inclino
ante la flor mas hermosa 
del gaditano recinto.
Lisonjero esta mañana
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viene el Conde.
Conde, No permito

califique de lisonja 
Jo que es justicia.

Juí-iA. Yo e.«timo
tan cumplida deferencia.

Conde. Siempre lo que siento digo.—
;Y qué tal?... ¿se lia descansado 
del baile?

J ulia. En sueño tranquilo
pasé la noche.

Conde. Bien: ¡pláceme!
Era de esperar, preciso.
.Aunque me hizo usted temer 
por su salud al principio.

J ulia. ¿De veras? (sonriendo.)
Conde. Si: algún ataque

nervioso temí ó vahídos...
J ulia. (¡Poco faltó!)
Conde. Ya se vé:

deépues del lance ridículo 
que ocurrió con aquel jóven, 
la dió á usted tan de improviso 
un afan por bailar todo, 
que rayaba en lo excesivo.

J ulia. (Es verdad; porque el ingrato 
no gozara en mi martirio.)
¡Pobre Conde!... fué usted víctima 
de mis ligeros caprichos; 
abusé de su indulgencia, 
dejándole al fin rendido.

Conde. ¡Oh! nada de eso... al contrario, 
tuve un placer infinito 
de ser en todos los bailes 
por su bondad preferido.

P aSG. (Ap. al Conde.)
Señor Conde, hemos ganado 
un ciento por ciento.

Conde, (id. áD. Pascual') Opino 
lo propio.

P asc. (Id.) Despacio tengo 
que hablarle.
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Conde.

Pasc.

JCLIA.
Pasc.

Julia.
Conde.
Julia.
Pasc.

Conde.
Pasc.
Conde.
Pasc.
Conde.
P asc.
Conde.
Pasc.

(id.) Yo á usted lo mismo.
(Le diré que la cartera... 
y el duelo...)

(Á ver si con tino...)
Julia, te dejamos sola.
¿Se marcha usted?

Me retiro
con el Conde á mi despacho.
Hasta después.
(Saludando.) Con permiso...
Adiós, señor Conde.

Vamos.
( d. Pascaal loma afectuosamente el brazo derecho 
del Conde para apoyarle en el suyo.)
¡Ay! (Soltándose.)

¿Qué ocurrió?
Un dolorcillo.

¿Está malo el brazo?
Un poco..

Si tal hubiera sabido...
No fué cosa.

Pues cuidarse.
(Se van por el foro izquierda. Julia habrá quedado 
pensativa.)

ESCENA V.

JULIA.

¿Qué pasa por mí?... jDios mio! 
quiero engañarme á mí misma 
y aumento mas mi conflicto. 
No hay duda, van á tratar 
de mi boda... ¡Qué suplicio!
Y á nadie culparle puedo, 
pues yo misma he consentido: 
yo misma, Inca, inducida - 
por represalias... ¡Delirio!... 
en vano mi afan pretende 
fingir; ¡morirá conmigo 
fe pasión que el alma abrasa 
y trastorna mis sentidos!



M a r c o s .
C a r l .
M a r c o s .

¡Quien ama bien, no es posible 
que dé su amor al olvido!—
Alas ¿qué es lo que estoy diciendo?... 
¿Dónde fueron mis designios?...
¿Por qué tiemblas, corazón?... 
¡Calma, y ahoga tus latidos!
¿El juramento no hiciste 
de olvidar al hombre indigno 
que rasgó tus ilusiones?
¡Juraste, y hay que cumplirlo!

Si sucumbes en la lucha 
como la flor en eslió 
ó á impulsos del huracán, 
al menos habrás tenido 
el placer de que tus lágrimas 
correr no vea el impío.
(Asoman al foro dorscha Cárlos y. Marcos.)
Aquí puede usté esperar.
Pasa el recado.

Voy listo.
(Se vá por el foro izquierda.)

ESCENA VI.

JULIA, CARLOS.

Carl.

J ulia.

Carl.

J ulia.
Carl .

J ulia.
Carl .

J u lia .

(B ajando .)
¡Julia!... ¡qué feliz encuentro! 
¡Don Cárlos!... ¿Cómo.lo miro 
en esta casa?

¿Le extraña 
el mirarme en este sitio?
Pues vengo de embajíidor. 
¡Cómo!

Ni pongo ni quitoi 
asi como suena. Vengo 
representando á mi amigo.
¿k Enrique?

Cabal. Su padre 
de usted'le ha pasado aviso, 
pues quiere con él hablar.
No entiendo...



Carl. Ya está vecino
el desenlace. íYo, Julia, 
para estos lances me pinto!
Enrique no tiene aplomo... 
y ahora está loco, sin Juicio, 
y dispuesto á cometer 
un millón de desatinos.—
¡Vá usté á dar con él en tierra.

JULtAi ¿Yo?... (Riéndose.)
Carl. ¿Se rie usted?
JcuA. Me rio.

Otra dama será causa...
Carl. ¿Tenemos celos?... ¡Magnífico!
Julia. ¿Yocelos?... ¡Qué disparate!
Carl . (Sacandn nna carta.)

Por de pronto la suplico 
que admita esta carta.

J ulia. ¡Cómo!
Carl. Con la mano, es muy sencillo.—

No ofenderse; mi franqueza...
J ulia. (Dudosa y mirando la carta.)

No sé si debo...
Carl. (De fijo

la admite. ¡Son tan curiosas 
las hembras!...) Fuera remilgos;
¡es de interés!

Julia. ¿Para mí?
Carl. Se entiende. ¡Cuando yo sirvo 

de estafeta!...
Julia. (¿Qué será?)
Carl. Tenga usted, porque imagino 

que con ella evitar puede 
muchos y graves peligros.

J ulia. ¡Oh! pero eso es obligarme...
Carl. No es puñalada de picaro.

P asos s ie n to ...  (Queriendo g^uardar la carta.) 
J ulia. (La coge y se vá ajicesuradomente por la puerta i*, 

quierda.)
¡Ah!

Carl. (Víéndola ir con calma.) ¡Si lo dije!
Se cumplió mi vaticinio.—
¡Curiosidad, lo que influyes
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en la mujer!... ¡ese bicho 
tan voluble como hermoso 
y que Dios en su obra hizo 
de nuestras pobres costillas, 
por los siglos de los siglos!
(A parecen por el foro izquierda D. Pascua! y Mareos; 
este  se retira.)

ESCENA VII.
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CARLOS, 0 .  PASCUAL.

Pasc. Muy señor mió...
Carl. Á la órden.
Pasc. (¡En mi casa este tronera!)

Usted me dirá,..
Carl. (Dios quiera

que no me obligue á un desórden.) 
Don Pascual, la cosa es clara: 
usted ha mandado aviso, 
que en el término preciso 
de hoy, aqui se presentara 
Enrique, y él obedece 
respetuoso á su mandar 
viniendo yo en su lugar 
para ver qué se le ofrece.

Pasc. ¡Buena idea le ocurrió!
Sentiré que usted se pique, 
pero es fuerza que me explique 
con él en persona yo.

Carl. Pues mi palabra le abona, 
y mi palabra es muy fiel, 
que mi amigo y yo, y yo y él, 
somos la misma persona.
Puede usté hablar, vive Dios, 
sin escrúpulo aingimo.

Pasc. Conque.,.
C a r l . Somos dos en uno

ó vice versa uno en dos.
Pasc. Mas son cuentas delicadas 

las que nosotros debemos 
arreglar...



Cahl. Bien; arreglemos
las presentes y pasadas.

P asc. y las futuras.
CaRL. (Con intención.) ¡PueS ya!
P asc. En fin, no es buena manera 

de solventar.-..
Earl. Como quiera;

pero Enrique no vendrá.
Y confesemos que tiene 
razón de usar tal reparo.

P asc. jCórao!
Carl. Justo: soy muy claro,

pues la claridad conviene.
De usted injurias inmensas 
recibió ya, sin querer, 
y no se quiere exponer 
á sufrir nuevas ofensas.
¡Pobre chico! no halla alivio 
en su mal humor, ni aplomo... 
que un enamorado, es como 
el topo, animal anfibio.

P asc. Comprendo: en ese temor
su culpa á mostrar comienza; 
le remuerde y avergüenza...

Carl. ¿El qué? limpio está su honor. 
Ai contrario, don Pascual, 
porque se halla satisfecho 
de sí mismo, y el derecho 
que je asiste es muy legal) 
no quiere en esta ocasión 
presentarse, y lo hallo justo: 
no es ningún plato de gusto 
verse ultrajar sin razón.
Y como ya no celebra 
con paciencia...

P asc. (con desprecio.) ¡Está demente!
Carl. Tantas veces vá á la fuente 

el cántaro, que se quiebra.
P asc. ¿Conque persiste en llevar 

su pian adelante?
Carl. Es llano.

Él no es santo, y con la mano
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Pasc.

Carl.

•SU raal no puede curar.
Cuando el amor se afianza 
al alma, difícil es 
de allí arrancarle después.

Pasc. jAmor!... ¡gran amor!
Carl. Alcanza

mas allá de lo que piensa.
Y cuando es tan colosal,
¿quién se atreve, don Pascual, 
á apagar su llama inmensa 
tan de repente?... ¡Locura! 
Querer tal cosa exigir, 
es lo mismo que embestir 
al león en su bravura.
Ni es crimen á mi entender 
que el corazón de amor vibre, 
pues el corazón es libre- 
de amar á toda mujer.
Bien, que la amé enhorabuena, 
pero que nos deje en paz.
¿Y quién con frases de agraz 
se dulcifica y serena?
Con buenos modos se arranca 
mas partido que con fuero, 
pues no siempre dá el dinero 
para todo carta blanca.
Pero usted, el Conde y ella, 
han tratado de envolver 
á Enrique; y el que correr 
quiere mucho, antes so estrella. 
¡Verá usted el resultado 
que sale de esa jugada!...
Por de pronto una estocada 
el señor Conde ha ganado. ••

Pasc. Ya sé que se encuentra herido 
del brazo, (incómodo.)

Carl. Pudo matarle;
mas herirle y humillarle 
quiso Enrique, y se ha servido.

Pasc. ¡Ya! y usted ¿se regocija
del triunfo? ¡Buen disparate!... 
Enrique, ese botarate



quiere difamar á mi hija.
¿Qué dirán de tan extraño 
desafio en la ciudad?
¡Mil hablillas!...

Carl. Es verdad:
pero ella buscó ese daño.

Pasc. ¡Señor mió!...
Cahl. Si, ella dió

al amor de Enrique vuelo; 
le.liizo soñar con un cielo, 
y en el infierno le hundió. 

Pasc. Porque él se quiso elevar 
donde llegar no podia.

Carl. Se engaña usted, á fé mia.
Pasc. ¿Que me engaño?
Cahl. Á no dudar.

¿Qué razón, en conclusión, 
lo estorbaba?

Pasc. Ya le indico
claramente...

Cahl. ¿Que no es rico?
¡Soberbia y digna razón!
¿Es decir que por ser pobre, 
no le juzga con derecho 
de amar á su hija? ¡Mal hecho! 

Pasc. No es igual el oro al cobre. 
Carl. Observo en palabras tales, 

que olvidó usted la doctrina 
cristiana; la ley divina 
de aníe Dios iodos iguales.
Y, en fin, creo que la palma 
debe darse, señor mío, 
no al exterior, vano y frió, 
sino á la virtud del alma.

Pasc. ¿Tiene esa virtud quizá
E nriq u e?  (Con ironìa.)

Carl. ¡Es su ángel custodio!
Deje usted á un lado el odio, 
y convencerse .podrá.
No es justo que califique 
ruin á Enrique, ai Conde noble, 
valiendo cien veces doble
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que el Conde mi amigo Enrique»
Pasc. ¡Ya!
Carl. HabJo cual corresponde.

Si por pobre no merece ,
Enrique el bien que apetece, 
no es mas acreedor el Conde»

Pasc. ¡El Conde es rico!
Carl. Lo dudo.
Pasc. ¡Y su nobleza!...
Carl. ¡Bobada!

No es rico, y está empañada 
la nobleza de su escudo.
Por conducto fidedigno 
llegué á saber, don Pascual, 
que no tiene un solo real, 
ni que en sus hechos es digno.

P asc. ¡Cómo, cómo!... (con interés.)
Carl. ¡Hola! Discurro

que le escoció...
P asc. Aclaración

espero...
Carl. Sin dilación.

Y caiga usted de su burro.
Cuando hoy el duelo empezó, 
viendo,á Enrique tan airado, 
y hallándose desarmado, 
trémulo al fin confesó 
que descalabros fatales 
le arruinaron; que otro Creso 
le hacéesía boda, y por eso...

Pasc. ¿Cierto? (Con indig:nacion.)
Carl. (Afirmaado.) Palabras textuales.
Pasc. ¿Habrá sido tan villano?...
Carl. ¿Aun lo duda usted?
Pasc. ¡Oué mengua!
Carl. Lo dice y jura mi lengua,

que nunca ha jurado en vano.
P asc. (La Condesa anoche...) (Recordando.)
Carl. (Wgo»

si hizo efecto!...)
Pasc. (¡Esto me humiliât)
Carl. (¡No fué mala banderilla!)

3
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Pasc.
Carl.
P asc.

Carl.
P asc.
Carl.

P asc.
Carl.

P asc.
Carl.

:a

Amigo. I. (Con cierta boh'ddd.)'
(¡Ya soy su amigo!) •- 

Con Enrique qniero' habbar, 
y le ruego se lo advierta.
Pero.», ¿tendremos reyerta?
Vaya usledi

Le iré á biiseaí.  ̂
(Parece qiíé cambia el viento.)
(Vá á irse vuelve.) ‘ —
No en su-dolor sé solace 
usted hiego; ■ ' • ' " .
(impaciente.-) No. ^
(Como desconfiando.) Q ú íen  haCO •

un cesloi jpuéde'hacer ciento. 
(¡Chúpate eéa!) Si üsled mal '
Je trata, yó no respondo... 
Bien,'ji)ieiií...

’ ■ (-De esta hecha dá fondo
el Conde.) Abur, dori Pascual; -.
(Se vá poif-Cl'fotO'de'Ia derecha.)

ESCENA VIII.

p .  PASCUAL.

¡Vayaorn jdyertl iÁ nidguno 
traté tan oáado’y cíáro!
Le perdono sil descaro' ' - 
porel avisp'oportuno.
¿ContfÚB eí Conde por ló visto?...
El lancé vá siendo serio. •
Este seria áquel misterio ' 
que la Condesa.,. Por CrjstOj • 
no lo creyerája,má:s.—
¡ElConde!... Pero,¿;qúiéri sabe 
si'ésá acusación,tan grave, . -
es tan solO'ana irivé.ntiya ' '  ”* ..i;./,:»
de esé'trénéra?..;. Quizás. '
En íin, tddb' mé aóo'nseja’ 
ver prontO'.-l. Si: esta^rnadeja 
se,enreda cada yefe'inasi • '

‘-Voy:..* ......................
M arcos. (Sale por ei Toro de 1á derechft: anuncia v re tira .
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dejando paso á ta  C ondesa.) . .

La Copdesa de pííeva.'

ESCENA IX.
La CONDESA, D. PASCUAL. 

P aSC. (Subiendo á,recibirla.)
Oh, ¡señoral..; ¡honor tan sumo! 

CoND. Buenos diág.
Pasc. ■ Muy félices.— ,

Siéntese. ' '
COND. (Sentándose.) Cojl m,Upll9.gUS|;0.

¿Le extrañará mi yista? ^
Pasc. ¡Solo me-cpfniá de orjg,ijnoí „ 

'CoND. ¿Y Jylía?
Pasc. Perfectamente. ; ,

La llamaré,.; .
CoND. No: ahora juzgo

prudeate que estemos solos, . 
pues cbp usted un asupto 
vengo á tratar de bastante 
consideración.

Pasc. . (Con satisfacción.) ¡Qué escucho! , 
¿Conmigo?

CoND. Cierto. •
Pasc. (Como recordando,.) ¡Ahí ja  ¿aígO.

(Ni de molde: ahora descubro..,) 
¿Será aludiendo sin duda , 
á aquel, misterioso anuncio , 

con qué anoche?....
CoND. ...................Si, señor;

precisamente á eso'aludo.
Le hice tal observación, 
porque en razones me fundo,
poderosas. Como aprecio.
á usted y en el bien futuro., 
yo me intereso, de Julia, 
quise ,con tiempo oportuno 
prevenirle.’.'";'

Pasc. tá , doy gracias.,
CoKD. El Conde es,un hombre astuto,; 

seductor, que ocasionó

• o

•(>:)
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Pasc.
Cond.

Pasc.
Conde

P asc.
Cond.

P rsc.
Cond.

P asc.
Cond.
P asc.
Cond.

P asc.
Cond.

grandes y tristes disgustos 
de una familia en el seno.
¡Es posible!

Lo aseguro: 
tengo datos.

¿Y esos datos...
. Tuve sospechas y al puntó 

traté de ponerlo en cláro, 
pues jugaba mi honor puro 
también en esta partida.
¡Cómo}

Si... ¡cosas del mundo!
Recuerd.os antiguos... ¡pero 
recuerdos que hieren mucho!
(¡Qué ¡dea!... Se me figura...)
Y quedó inmóvil, confuso, 
cuando presenté á sus ojos 
anoche datos seguros.
Después no he podido hablarle ' 
cual pensé; y á usted acudo 
para orientarle mejor, 
pues en ello un deber cumplo.'
¿Y esos datos que usted dice?... (Con inurés.) 
¡Son un secreto profundo!
¿Secreto?

¡De muchos años!—
El señor Conde introdujo 
donde todo era alegría, 
la discordia, el llanto y luto.
Hizo olvidar sus deberes 
á uná espo.sa... ¡Digno triunfo!
Sin respetos á, su nombre, 
la hizo romper el escudo 
de su razón empañando 
suvirtud!... Amor impuro, 
que la arrastró entre vergüenza' 
y lágrimas al sepulcro!
(¡Qué coincidencia!.:. Parece...)
Antes de morir, el fruto 
de su pasión al abrigo
de las asechanzas puso, .; •
quedando asi para siempre



P asc.

Cond.
P asc.

Cond.
P asc.
Cond.
P asc.

Cond.

P asc.
Cond.
Pasc.

Cond.
P asc.

Cond.
P asc.
Cond.
P asc.
Cond.
P asc.

Cond.
P asc.
Cond.

P asc.

Cond.
P asc.

envuelto en misterio oscuro.
{Pobre madre, sin ventura!
Condesa, yo me confundo.
E s a  historia... (Con m n tho  in te rés .)

¡Fué bien triste!
¿Esa historia lugar tuvo 
en Valencia?

¡Qué! ¿usted sabe?... 
¡Vahan pasado cuatro lustros! 
¡Verdad! Pero...

¿Y esos datos 
que al Conde acusan?...

Son unos
papeles.

¡Cómo! .
(M ústréndoie 1« c a rte ra .)  EstáS OartaS. 
(R econociéndolas.) '
¡La misma!... si, ¡ya no dudo!
Mas...

Condesa, hace dos dias 
que yo esa cartera busco.
¡Usted! '(Con so rp resa .)

. ¡Es mia!
¡Qué dice!

Si, señora, no lo oculto.
Luego el autor...

(Con relig 'íosidad.) ¡Respetemos 
sus desgracias, su infortunio, 
y respetemos-los altos 
juicios de Dios! Ya tributo 
rindió á la muerte.

¡Murió!.
¡Pobre hermano!...

(Con interés.) ¡Hcrmano suyo!
Ahora recuerdo que anoche 
me advirtió usted...

Si.—¡Cuán duro 
fué.de su culpa el castigo!
¡Cómo! : -

Aquel amor, preludio 
de mil soñados placeres, 
se convirtió'en su verdugo.— ‘ •
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Ausente ya de.Valericiaí'^ = ’ 
perseguido; por disturbios /  
políticos,, eiaigró, •, • • 
y haliándose en Francia supo ' 
era padre.':Yolvíó á España, 
acogiéndose al ioduíto,; 
en alas de su deseo; 
y solo él silencio mudo 
de la turaba dió respuesta n¡ 
á sus felices augurios.
¡Sus sueños, sus esperanzas 
se disiparon cual humo!— ') í¡: 
Muerta la Condesa, ¿á quién 
preguntar? ¿por qué conducto 
saber de su hijo?... El séCreío 
ella’guardd:bajo el yugo 
de la muerte.

Corra. : . ' ::Perp.;. ...
Pasc. Al cabo .

por un Oriado fiel,Obturo 
algunos leves indicios.
Pasó á Murcia,-y del-fecundo 
Segura corrió las márgenes... 
¡Todo en váho! Sip mas rumbo 
que su razón, 7 alentado, 
por sus vehementes impulsos, 
buscó por!do qiíier á su hijo.

Cono. ¿Y no, halló rastro? ,
Pasc. : Ninguno:  ̂ : «

Herido en el coraron i ; I :. 
y en la conciencia, no pudo ' 
resistir.;Entre;mis brazos, 
delirante, moribundo, 
ine-suplicó y éiigió • ■
cumpliera sus votos últimos. : 

Cono. ¡Nunca á su hijadlegó á veri . .ni 
Pasc. c 'Járaási'ifisi á Dios le plugo!
CoND. ‘ ¿Y usted saber nb haj)oriido?.'..' rn 
Pasc. Nada: todos mis recursos 

fueroíí'vatiQS. ::i!;br;p/.
Coso. . Quizó raúettQ.lw;; .-í:.
Pasc. Condesa^ tal rae figurociü -i/noa 02

•r
i'U

I '-O 
M

,• 'I 

r / , ,D

.ozoD

.ar.uD
.32a‘I
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Cond.

Pasc.
Cond.

Conde.

Pasc.

Muerto 6 vivo, yo iiefedé 
una joya, ú'cuyo iflfiujo . 
creolse pueda algún día 
descubrir... ■’ ■

¿Cuál? No presumo... alku:> 
El aya-de la infeliz • , r • • .V)
Condesó, relato justo .. li;l • 
rae hizo del.fatal;misterio;i
y me entregó como único . - •..................■
testimonio.para Hallar' 
al ser .huérfano y. oculto, .' 
mitad de una cruz de orof..
La otra mitad... ,
(El Conde aparece por. ol foro, ¡üquiérda. D. rascoál 

y advierte á la Condesi.qne callie.)
•; I) 1 (jHolaí.ijuritoá-.-

lOS dos!) 0-:....
¡El Conde!,.. Silencio. :

.'ESCENA X.

Conde, 
COND. 
PASCj í 
Conde. 
Pasc.

Conde.

Pasc.
Conde.

COND.

Conde.
COND.

Conde.

La CONDESA, el CONDE, D. PASCUAL,
-•■'M.íu oi-O 

Perdónenme si interrumpo.,,mI, ;
'¡Oh! nada de eso. (Joviaitaonte.)
'"'i-- • . .Adelante.- •., •
Rendido á sus pieS'SáludO; (-Á la Ctmdeea.) 
Siento haberle hecho esperar 
tanto, mas.,, ("ai Conde.)'

Ya, ya calculo 
perfecíameBte... Venia,. . 
á despedirme; y en uso 
de mi franqueza,/! i.:'
(.'-JüoiJ ' ’ ;¿Se.m.aicha? ..¡a) 

Pronto vuelvo: cierto asunto i 'l l j  
me reclama...
(ai Cunde.).'ii..Le;halloá usted; ■ i 
pensativo, taeitürnoL: ia r.oi;¡'/i' /¡;
No, tranqúiío:

Scñor'Cotído,i ,
he oido qierto murmullo... i . i)
Nosé... (Descntendícn̂ oao.)

.< .-oí)
• uH/.u'.'

..illú)

.OH i 

.nr.d



Cono. (prontamente.) ¿Cómo và !a herida?
Conde. ¡Ya se cuenta!... (Adíniradó.)
CoND. Casi es público*
Pasc. (¡Qué dirán!) . .
CoND. Las novedades

corren mas pronto entre el vulgo.*— .
¿Qué tal don Enrique?... Dicen 
que es tirador sin segundo.

Conde. Poca cosa.
CoND. Sin embargo...
Conde. ¡Me hirió... no sé... fué un absurdo!

(Aturdido.)
La suerte... casualidad...

Gond. Cierto: á veces...
Conde. (Afirmondo.) Pues. (¡Yo sudol)
CoND. ¡Ah! dispense usted que anoche, 

dando equivocado curso 
al pensamiento,, juzgase 
que la cartera...

Conde. Me excluyo.
CoND. Ya sé que el dueño...
Conde. Presente.—

(Me olvidé...) (Bajo á él.)
Pasc. (coo  despego.) Gracias.
Conde. (Notándolo.) (¡Qué adusto!)

(Se presentan por el foro derecha Enrique 7 Cirios. 
Sorpresa general.)

-  —

ESCENA XI.

DICHOS, ENRIQUB, CÁRLOS.

E nr. (¡Oh! ¡qué miro!)
Carl. (Ap. á Énrique.) (Calma y tiento.)
Conde. (¡Él!)'.
COND. (¡Él aqui!)
E nr . (Desde el foro.) Scrvidor.
P asc. (¡Veremos si al fin!...)
E nr. (Valor,

W.U..U1Í, MOgUO* UlUUlOUtV/./
( d. Pascual hace seña de que pasen, y tejan á colo­
carse en medio.)
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P asc.

Enr.
Pasc.

E nr.
P asc.

Conde.
Carl.
P asc.

E nr.
P asc.
E nr.
P asc.
E nr.

Cond.
Conde.

P asc.

Carl.

P asc.

E nr.
Cond.

ol aviso recibí 
y estoy á su^rden.. .V'

(En tono ntttorai.) Gorríeiíte; 
hablemos pues francamente 
¿Pero., en presencia... (Extrañado.)

Si, aquí.
No es ya un secreto...

Me allano.
Mis palabras serán claras 
y breves.

(¡Cosas mas raras!)
(¡Dios le tenga de su mano!)
Enrique, dando al olvido 
ese empeño que le instiga, 
quisiera...
(interrumpiéndote.) SÍ, nO prOSÍgü.
Pero...

Será obedecido.
(¡Ah!) (c on datisfaccion.— Movimiento general.)

Comprendo por demas 
cuanto vá usted á decir!...
Mañana debo partir 
para no volver jamás.
Su hija de usted la pasión 
encendió que arde en mi pecho, 
y ella también ha deshecho 
sin piedad mi corazón.
Quise luchar, y luché 
con un resto de esperanza: 
hoy ya mi sola venganza 
es partir... y partiré.
(¡Pobre jóveul)

(¡Ya le pierdo
de vista!)
(Observando & Enriquo.)

Si; en él se nota...
(Siempre la mejor bellota (Por ol Condo.) 
se la lleva el peor cerdo.)
Bien, Enrique: tan buen juicio 
merece mi estimación.
¡Oh! gracias. (Con amargara.)
(Al Conde.) Dc admiración

6



es digno tal sacrificio!.
¿Tanto amor?... (Á Etuhiue.)

Enr. • , No conocí , . . . .
ni mas padres ni mas bien 
Que Julia!..., Con su desden 
cuanto ambicioné .perdí.
(La Condesa y D.. Pascual habrán cambiado una mi- 
rada-al.oír '’fias padres.» I.os versos siguientes 
deben decirse. c.on el mayor in.torás posible.) .
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Pasc.
Cono.
Enr.
Cono.

Enr.

( Itlai'
Cono, y
Carl.
Pasc.
Enr.
Pasc.

Enr.

Pasc.
Cond.
Pasc.
Enr.
P asc.
Cond.
Carl.

Conde.

Pasc.

(¡Cielos!)
(¡Huérfano!) ........

¡Oh! la m uerte...........
¿No llegó usté á conocer • 
sus padres?;,.,, ,

Ese placer., .
meinegó la impía suerte! , . , . ..
De un anciano al tierno abrigo 
vi correr mi .infancia pura . 
en,la,margen .del Segura. : ' ' ¡ )  . •

Pasc. ¡Del Segura! :. ■.<)
. ¡Y yotestigoí'i 

¿Sus padres fueron?...
. Lo ignoro, .

¿Y conserva,.por; fortuna, • .! ur. 
algubft'prenda?.... -

í Si,.una:,. . ,
esta media cruz <le oro.-
(Mostrándoia, de  u n  corjJonlqttdHeva i>l cuollo. I.a 
Condesa y,J),4,P.aBCüal l i  reconocenv).,.- •
¡Ella es! j;.-,: ■ - , '■ =.. - . ■. ■ 

iSi! ,. •
(Con efusión.) Gracias; ¡DídS mío:!' • • ¡
¡Ah! córaót señor: ¡usté!...
Mi hermano tu padre fuél!(seabi»2;on.) 
(¡Cumplí mi rotctU..;:;; iMdu)
(ai Coqde.SOPílétt<tose')-

. ¡EBSUtiol'ii.i^,;
(¡Pues cstoy yo de bromita!) «i ■ ; 
Doa;PüSciíal,--iHi]
(Con cierta grfv{aad.):íAn!.SOnOr Cftpde, 
sepa que ap.,se me)0soc!pde’j ¡lUq 
lo qu,e'suaf^solicita. i.a.)



Comprendo al cabo mi error!...
Hollé {.j'iloblé virtud, 
del alma, y en mí inquietud 
ai oropel di valor.

Conde. ¡Cómo!
Pasc. ,Que yo haré la unión. , . .

de Enrique y mi h ijal ;|r.
CaRL. (Frotándose las manos.) ¡Contento!.-,i) .*.< 
Conde. Si ella reiluació’.« :

(Sale Julia por la puerta iztiuiordo, %tO'nndo liabeí 
escMcbado. la ettena.) ' ' ,  • • <)

ESCENA XII. ':íík'-¿
'.'J2 OiI-.j!. K’í : . ,/í.iji.

DICHOS, JULIA. ! illi'lfoi'í 
íw.jdq i:¡( •

! iiOffln:':-.' '̂CQnsieqtÓ : 
con todo mi,corazón! •
(¡Diablo!) Don Pascual.vi (ctmolofeidido.)

. ,(AtAjáádole«)i;,';' : ¡ji SUiüUdaciá
(.y,SU, pl&ii:irídign0',sé...-7i.'vü2-f;.j,i‘í 

¿No dijo en el duelo?,.;: ¡ i: ...
(Buscando disculpa.) ¡Ah!'-,füé..j 
un golpe de dij)ldriiaciaí'!uiin’.í nui 
(Marcharme es:lo.inag prudeiite.)'
Conde, esta vez...

(impaciente.) Si, adivino...
Esta vez no obró con tino 
su diplomacia exqe^entq. .••
(Con risa y rabia.) ¿Dé vérás?

En la jugada
perdió dote y matrimonio; 
pero en cambio... ¡qué demonio! 
ganó usted una estocada,

' . I ' - - ' « ', Sgfioreá... (todos le saludan.) . . .

Conde. .. . (Quiz5'\"^|’l“ ' ' '"  ’ '
.algiui didí...) O'í'i't'i j\ 'i i) oL‘

CaRL. (Bajando.) El Condo vá
p^i^O-c'ctì cencerro.

.OiH j;iu ii3,D!:i'‘! oiv.or/:/.
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Jdlia.

Conde.
PasC ,̂

Conde.

Carl.
Conde.
Carl.

Conde.
Carl.



ESCENA ÚLTIMA.

DlCnOS, menos el CONDE. ' ' ' '

CoND. Le entrego estas cartas: son
de su madre. (D ánaoU  la 'c a r te ra .)

Enr. (Besándola.)' : ¡Madre mial
Pasc. Hijos, desde hoy alegrial
Enr. jCárlos!' •
Carl. (Abracándole.) ¡Venga un apretón!
CoND. Seré madrina en la boda: 

y Cárlos.... .
Julia. . ¡Él ¿ebe ser

padrino!
Pasc. ¡Tendré un placer!
Carl. ¡Soberbio! ¡Bien! ¡Me acomoda!

y del primer chiqultin... (ÁZnriqne.)
No hay que ponerse encarnada. (Á Jaiia.)' 
La primer polka aplazada. (Á la Condesa.) 
Papá-suegro, magno Gn! (Á Pascual.)
No haya mas pena ni lloro,
ya que Dios'en su bondad
tan grande felicidad
nos dió con L a  C r u z  d e  o ro . .'.)

—  76 —

FIN DE LA COMEDIA,

Habiendo examinado esta comediâ  no hallo 
inconveniente alguno en gue su represe7itacion
sea autorizada.

M a d rid  2S d e  fe b re ro  d e  1859.

El censor de teatros, 
Antonio F errer  del R io .



M arta y Marla.
Madrid an <818 .
M adridá  v ista  de pájaro.

Negro y Blanco.
N inguno so entiendo, 6  un ttoni 
J>re tim ido.

Nobleza contra  nobleza.
No es todo oro  lo  que reluce.

O lim pia.

P ropesilo  de enm ienda.
Pescar á rio  revuelto.
P o r  ella y p o r  él.
P ara bernias las da honor, 6  el 
desagravio del Cid.

P o r la puerta  dol ja rd ín . 
Poderoso caballero es U. Dinero. 
Pecados veniales.

iQuc convido al Coronel!... 
Q uien nnicbn abarca. 
iQiié suerte  la mial 
{Quién es el autor?

{Quién es el padre?

Rebeca.
R ival y am igo.

Su Im áfcn.
Se salvó el honor.
Santo y peana.
San Isidro f / ' a f r o n  d e  M a d r i d . )  
Suchos de am or y aiiililcion.
Sin p ru e l'a  plena 
Sobresaltos de un m arido.

T a lespad res. ta les h ijos. 
T ra id o r, inconfeso y m á r tir . 
T rab a ja r po r cuenta ajena. 
Todos unos.

Dn am o rá  lo moda. 
tJiia conjuración fem enina. 
Un dóm ine como hay pocos. 
Un pollito  en calzas prictns. 
Un huésped del o tro  m undo. 
Una venganza leal.
Una coihcidcncla a líahélica . 
Una noche en blanco

Uno de tantos,
Un m arido en suerte;
Una lección reservada.
Un m arido  susUluto.
Uno eqiiivocjicion.
Un re lrn to  áquem aropa. 
lU nTibcrinl 
Un lobo y una raposa. 
Una ren ta v italicia.
Una llave y un som brero. 
Una m entira  inocente. 
Una im ijcr m isteriosa. 
Una lección de córte.
Una falla.
Un paje y  un caballero . 
Un si y un  no.
Una lagrima y un beso. 
Una lección de m undo. 
Una m ujer d e iu s to ria . 
Una herencia com pleta. 
Un liomtire f,no.
Una poetisa y su  m arido .

Ver y no ver.

y.aroori'ilin.ó los bandidos de la 
S crraula de Ronda.

Z A R Z U E L A S .

Angélica y Medoro. 
Arm as de buena ley. 
A cu a l m as leo.

Clnvevlna la G itana. 
Cuphio y M arte. 
Céúro y i l o r a .

D. S ísenando.
Doha M ariquita.
Don C risauto, ó el Alcalde pro 

veedor.

E l E acbiller.
El doctrino.
E l ensayo de una  ópera.
£1 calesero y la moja.
E l porro  del hortelano, 
hri Ceuta y en M arruecos.
E l Icon en la  ratonera.
E l tUtimo mono.
E nredos do carnaval.
El de lirio  (dram a lírico.)
E l Postilion de la Rioja i M i H i c a )  
E l Vizconde de l.e toriercs.

El m undo  á escape.
El cap itán  espabol.
El corneta .
El hom bre feliz.
El caballo  blanco.

lla rry  e l Diablo.

Ju an  U n a s .  [ J l l ú s i c a . \
Jacin to .

l,a  li te ra  del O idor.
Ea noche de ánim as.
I.a fam ilia nerviosa, ó el suegro 
om nilm s.

has bodes de J u a n ita . IJ fd slca .j 
Eos dos flamantes.
I.a m odista.
1.a colegíala.
I.os conspiradores.
I.a espada de Pernardo.
I.a hija do la Providencia.
I.a roca negra.
I.a cstáliiB encantada.
Eos ja rd ines  dcl Buen Retiro.
Ixico de am or y en la có rte .

,E a  venta encan tada .

I.a lora de am or, ó las prisiones 
de Edim burgo.

I.a Ja rd in e ra  l A f i i s i c a \
Ea loniu de Tetuan.
I.a c ruz  del Valle.
I.a cruz de los H um eros.
I.a Pastora do la  A lcarria .
1 .0 3  herederos.

U ateoy Hatea.
M orete . ( M ú s i c a . )

N adie se m u e re  hasta  que  Dios 
quiero .

N adie (oque á la Reina.

P ed ro  y C a ta lina .
P o r aorpresa.

Tal para cual.

Un p rim o .
Una guerra  de lam illa .
Un cocinero.
Un sobrino.
Un riv a l del otro m undo.

La Dirección de E t Teatro sc halla establecida en Madrid, calle dcl Pez, núm. 40, 
Cuarto segundo de la izquierda.



P U N T O S  DU V E N T A .

MiDlÜD; Libreria deC acsta, calle de Carretas, qúiq. 9.

PROVINCIAS.

Adra.................... Robles. Lacena......... .. Cabeza.
Albacete ............. Perez. Lugo..................... Viuda de Pujol. '
AlCOf.................... Martí. Million................... Vinent.
AlgecLras............. Almenara. Málaga.................. Taboadela.
A licante............. Ibarra. Idem .................... Moya.
Aiineria................ Alvarez. Mataré.................. Clavel.
Avila..................... Lopez. Murcia.................. Hered.de Andrion.
Badajoz................ Ordonez. Orense.................. Robles.
Barcelona............ Sucesor de Mayol. Oriliuela.............. Berruezo.
Idem..................... Gerdá. Osuna.................. Montero. '
Bejar....................
Bilbao...................

Coron. Oviedo............. ... Martinez.
Astuy. Palencia ^ . Gutierrez é hijos.

Burgos ................ Hervías. Palm a.................. Gelabert.
Gáceres................ Valiente. Pamplona............ Barrena.
Cádiz.................... Verdugo Morillas 

Y compañía.
Pontevedra.........
P to.de Sta. Maria

Verea y Vila. 
Valderrama.

Cartagena........... Muñoz Garcia. Reus..................... Prius.
Perales. Gutierrez.

Huebra. wC euta................... Molina. Salamenca...........
Ciudad-Real. . . . Arellano. San F e rn a n d o ... Martinez. 4  ^
Ciudad-Rodrigo. Tejeda. Saiilúcar.............. Esper. 'M
Córdoba .............. Lozano. Sta. G.de Tenerife Power. If'j
Coruña................ Lago. Santander............ Hernandez.

Mariana. Escribano. P 
Garralda.Ecija.................... Giuli. San Sebastian...

Ferrol.................. Taxonera. Segorbe............... Mengol.
Fígueras.............. Bosch. Segovia................ Salcedo.

Alvarez y Comp. 
Rioja.G ijo n .,............... Crespo y Cruz. Soria....................

Granada............... Zamora. Talayera.............. Castro. ;
Guadalajara......... Font. i . ' 

Baquedano. ?'Habana ................
H aro .................... Quintana.
Huelva................. Tejedor. 

Mariana y Sanz.Huesca................ Guíllen. Valencia..............
I.de Puerto-Rico. José Mestre. Valladolid........... H. de Rodriguez.
Jaén..................... Idalgo. Vigo..................... Fernandez Dios.
Jerez.................... AKarez. Villan.* y Geltrú. Creus.
León.................... Viuda de Miñón. Vitoria.................. litana.
Lérida................. Sol. Ubeda.................. Bengoa. '
Logroño............. Verdejo. Zamora................ Fuertes.
Lofca.......... .. e. : Gómez. Zaragoza............. Lac. í '

1 '


